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Jamás había levantado algo tan grande durante tanto tiempo. Los dos mil kilos de la Ford Ranger del 95 que mantenía sobre mi cabeza pesaban cada vez más.

Vi a Angus de reojo; me miraba sin pestañear. Tenía cara de admiración, o quizá fuera de terror… Si fallaba y aquella furgoneta caía sobre mí, su viejo motor sería lo último que vería.

No sería un final demasiado emocionante, aunque el titular tendría gancho: chica de doce años muere aplastada por un vehículo caído del cielo. Al menos en Lonely Town tendrían algo de lo que hablar.

Las gotas de sudor me bajaban por la frente y los ojos empezaban a picarme. Los cerré, juro que solo un instante, pero suficiente para que la furgoneta descendiese varios centímetros. Ahora estaba demasiado cerca de mi cabeza.

—‍¡¿Cuánto falta?! —‍mascullé entre dientes.

Los segundos se hacían más y más largos. Me concentré en contarlos, pero iba tan rápido que pensé que había terminado por lo menos tres veces. Entonces, por fin, lo escuché: un fuerte silbido indicaba que lo había logrado.

Angus sonreía, orgulloso; Pam aplaudía, y Ardilla daba saltos de alegría. Hannah levantó el cronómetro.

—‍¡Dos minutos, Olivia! ¡Nuevo récord! —‍gritó.

Con un último esfuerzo, lancé la vieja furgoneta lejos de mí. Chocó contra un montón de coches destrozados. Estábamos en un desguace, nuestro nuevo campo de entrenamiento.
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Con aquella prueba dimos por terminada la sesión, recogimos nuestras cosas y nos fuimos a casa. Habíamos vuelto a instalarnos en nuestro antiguo refugio, el que estaba tras el bar de Leo. Nadie lo había encontrado desde que nos fuimos, así que allí estábamos a salvo.

El pequeño edificio seguía tal y como lo habíamos dejado: pintado con grafitis, decorado con luces de colores y repleto de gadgtes que nos hacían sentir que estábamos en nuestro hogar. Allí todos teníamos lo que necesitábamos, incluso Ardilla, que jugaba con Angus a videojuegos y seguía preparando sus (en su opinión) deliciosos desayunos con chocolatinas de todo tipo, gofres y limonada de colores. Todavía no he averiguado cómo conseguía un color rosa tan intenso.

El bar, sin embargo, estaba abandonado. Leo y su hermano Marcelo habían vuelto a casa. Desde entonces, solo los dos viejos señores que acostumbraban a echar allí su partida de cartas (y a los que había robado las llaves del coche para ir al Hoyo) se acercaban de vez en cuando, preguntándose qué había pasado con su local favorito.

Un día, atraídos por las luces de nuestra casa, llamaron a la puerta. Fueron tan insistentes que Angus decidió salir a hablar con ellos.

—‍Joven, danos una alegría y dinos que vais a volver a abrir.

—‍Lo lamento, caballeros, pero estamos haciendo obras —‍les mintió.

—‍¿No convertiréis esto en uno de esos restaurantes modernos en los que le ponen nombres raros a la comida?

—‍Descuide, caballero. Le aseguro que eso no pasará.

—‍Gracias, joven. ¡No tardéis demasiado! —‍se despidió.

—‍Ya te decía yo que eran buenos chicos —‍le comentó su amigo mientras se alejaban.

—‍¡Es un consuelo! Un día mi nieto me llevó a un restaurante. Después de leer la carta entera y ver que no entendía nada, me pedí un plato con un nombre de al menos ocho palabras. ¿Pues te puedes creer que me trajeron una hamburguesa con patatas?

Esa conversación los mantuvo alejados por un tiempo.

Justo al lado estaba el desguace. Era un sitio sombrío y lleno de trastos viejos al que rara vez acudía alguien. Sin duda, el lugar perfecto para poner a prueba nuestras habilidades.

Desde lo sucedido en Subcity, nuestro plan era escondernos para mantenernos a salvo. Tratábamos de llevar una vida tranquila y de no llamar la atención de nadie. Ya habíamos tocado demasiado las narices al DES, no era prudente continuar exponiéndonos.

Debíamos esperar para volver a actuar. ¿Cuánto? No lo sabíamos, pero al menos hasta que todo volviese a la calma. O eso decían los demás.

Yo quería salvar a Eternity y quería hacerlo ya. Desde mi conversación metida en aquella cúpula con Thau, no podía sacármelo de la cabeza. Él me había contado que ella era el Origen y era cuestión de tiempo que el doctor Koller también lo descubriese.

Estaba segura de que esperar no era una buena idea e insistía cada vez que tenía ocasión. Esa noche fue una de ellas.

Me senté en el sofá a dibujar en uno de mis cuadernos. Hannah preparaba la cena, una ensalada de pasta. Ardilla protestaba, insistiendo en que necesitaba echarle kétchup. Pam y Angus charlaban, probablemente Angus le contaba por centésima vez cómo había conseguido colarse en Subcity, o sus hazañas enfrentándose a los Máscaras Negras.

Dibujé a Eternity tal y como la recordaba: asomada a una pequeña ventana con un gesto impasible. No quería olvidar su cara, aunque no creo que pudiese. Cuando acabé, tuve que intentarlo:

—‍¿No creéis que ya estamos listos para buscarla? —‍Necesitaba encontrar algún aliado.

Hannah se adelantó a los demás y me contestó lo mismo de siempre:

—‍Todavía no, es demasiado arriesgado. —‍Pero, esta vez, harta de mi insistencia, añadió algo más‍—‍. Y, aunque quisiéramos hacerlo, ni siquiera sabríamos por dónde empezar. Piénsalo bien: se la llevaron del Hoyo, así que no tenemos ni una sola pista de su paradero.

Sus palabras tuvieron el efecto contrario al que ella pretendía: me dieron una idea. Estuve en silencio unos segundos. Mientras tanto, Angus me miraba fijamente; él no tenía la habilidad de Pam, pero sabía mejor que nadie lo que iba a pasar.

—‍¡Eso es! —‍exclamé.

—‍¿Qué? —‍preguntó Hannah, confusa.

—‍Tú misma lo has dicho: no tenemos ninguna pista. ¡Hay que volver al Hoyo para encontrarlas!

—‍¿Yo he dicho eso?

—‍Lo cierto es que es el último lugar donde la vimos, quizá haya algo con lo que podamos empezar —‍razonó Pam.

—‍Destruimos el edificio, puede que ya no haya nadie allí. A lo mejor no pasa nada por hacer una visita rápida —‍añadió Ardilla.

Hannah negaba con la cabeza, estaba demasiado preocupada por mantenernos a salvo. Tenía que convencerla a ella también.

—‍Echaremos un vistazo y volveremos a casa —‍le aseguré.

—‍Iré preparándome… —‍murmuró Angus.

Ardilla y Pam estaban conmigo por primera vez. Esperábamos la respuesta de Hannah, pero ella seguía en silencio.

—‍Venga… —‍insistí‍—‍. No podemos escondernos para siempre.

—‍Está bien —‍accedió al fin‍—‍. Pero abandonaremos ante el más mínimo contratiempo, ¿prometido?

—‍¡Por supuesto! —‍exclamó Ardilla, y la abrazó.

—‍Esta vez todo irá bien —‍la tranquilicé.

—‍Saldremos mañana a primera hora.

—‍Me voy a preparar la furgoneta —‍dijo Ardilla, y se esfumó. Ni siquiera lo vi salir, solo la puerta cerrándose lentamente.

Yo me eché un plato de la ensalada que Hannah había preparado. Mientras los demás hacían planes, le daba vueltas al tenedor. Estaba tan nerviosa que apenas pude probar bocado, así que decidí irme a dormir.

Llevaba semanas esperando ese día y quería estar preparada. Pero ni siquiera pude descansar.
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Esa noche me volvió a ocurrir, llevaba semanas teniendo las mismas pesadillas. Veía a Hannah, Pam, Ardilla y Angus tirados en el suelo. No sabía si estaban dormidos, o algo mucho peor.

Los llamaba, gritaba, incluso corría de uno a otro tratando de despertarlos, pero no se movían. Entonces me veía a mí misma junto a Thau, cayendo a un abismo oscuro. De repente, de muy cerca, aparecía Eternity, mirándome fijamente a los ojos. En ese momento me despertaba bruscamente del susto.

Nunca he tenido muy buena intuición, pero, esta vez, presentía que algo malo iba a pasar. No se lo conté a nadie, no quería alarmarlos ni quedarnos escondidos por más tiempo.

Me levanté, abrí el cajón de la mesita de noche y saqué el medallón de mi madre que Thau me había dado. Después, me puse la sudadera de la mariposa blanca.

—‍¿Tu traje de superheroína? —‍me preguntó Angus‍—‍. ¿Por qué no lo cambias por un antifaz y una capa? Eso sí que es chulo.

—‍Déjate de chorradas —‍me reí‍—‍. Con esto me siento cómoda. No sé, a lo mejor me da suerte.

—‍No te equivoques, yo soy el que te da suerte —‍bromeó‍—‍. Pero, Olivia…

—‍¿Qué?

—‍Te prometo que no diré nada de esto delante de los demás, pero ¿estás segura de lo que vamos a hacer? Las últimas veces que nos enfrentamos al doctor Koller estuvimos en apuros. A lo mejor estamos corriendo demasiados riesgos. No somos más que unos chicos con buenas intenciones.

—‍No necesitamos ser nada más que eso —‍contesté‍—‍. Es la hora, vámonos.

Ardilla conducía, iba rápido y parloteando sin parar. Estaba contento, le gustaba la emoción de emprender una nueva aventura.

Hannah, sin embargo, miraba por la ventanilla con gesto serio. Ella era la mayor y, de alguna manera, se sentía responsable de nosotros.

Pam y Angus charlaban en voz baja en el asiento trasero.

—‍En Circle Circus organizaron todo un evento para verme volar. ¿Te lo imaginas? ¿Te conté que incluso colgaron una pancarta? —‍le decía Angus. No dejaba de hablar de lo sucedido en Subcity.

La carretera estaba tranquila, no nos cruzamos con nadie en kilómetros. Llegamos por fin a la figura luminosa del helado gigante y un recuerdo me hizo sonreír: yo subida en los hombros de Angus, intentando encontrar el Hoyo.

En esa primera visita fue cuando me encontré con Eternity, cuando Marcelo saltó al vacío para conseguir huir, cuando descubrimos que Alex era un traidor y nos enfrentamos a él… No habían pasado más que unas semanas desde entonces, pero parecía una vida entera.

También recordé cuánto llevaba sin ver a mi padre. No sabía nada de él desde hacía demasiado, ni él de mí. La preocupación debía estar martirizándolo.

—‍Aquí estamos —‍señaló Ardilla al llegar. Apagó el motor y se bajó de un salto.

Frente a nosotros teníamos la entrada a las instalaciones. Estaban medio derruidas, tal y como las habíamos dejado en nuestra visita. Las malas hierbas habían crecido a su alrededor, haciendo el edificio aún menos visible y más tenebroso. Estaba abandonado.

—‍Vayamos por la puerta de atrás, por si acaso —‍sugirió Hannah.

Todos estuvimos de acuerdo; tratándose del doctor Koller, nunca se es demasiado precavido. Entrar fue mucho más fácil esta vez: la puerta seguía abierta. Nos dirigimos directamente al pasillo derecho, en el que había visto a Eternity.

Si el exterior estaba dañado, en el interior parecía haber explotado una bomba atómica. Estaba lleno de polvo por todas partes, escombros y muebles destrozados. Probablemente nadie había vuelto allí desde aquel día.

Pasamos por delante de la habitación en la que había encontrado la lista y me asomé. La taza de los Memphis Grizzlies seguía allí y estaba intacta, aunque mucho más sucia.

—‍Aquí hace falta una buena limpieza —‍bromeó Ardilla.

No tardamos mucho en llegar frente a la sala donde retenían a Eternity. Un montón de rocas caídas habían bloqueado el paso. Levanté la mano y las empujé con mi habilidad, dejándolas amontonadas en una esquina.

—‍Guau, los entrenamientos funcionan —‍observó Angus. Había movido con facilidad unas piedras que, en el pasado, me habrían dejado atrapada.

Con el camino despejado, entramos.

—‍Cuando volví a buscarla solo quedaba eso de ahí. —‍Señalé la máscara de gas que estaba tirada en el suelo. Seguía exactamente en el mismo lugar en el que la habíamos visto.

Deambulamos por la habitación en busca de algo. Ni siquiera sabía cómo podríamos encontrar allí una pista del paradero de Eternity, pero estaba desesperada por conseguirlo. Si no era así, habíamos prometido a Hannah volver a casa, y eso no entraba en mis planes.

—‍¿Ves algo? —‍me susurró Ardilla. Negué con la cabeza.

—‍Pero tiene que haberlo —‍mascullé. Angus me escuchó y se acercó.

—‍Siempre lo hay —‍declaró‍—‍, pero tenemos que mirar en el lugar correcto. Pensemos: sabemos que no tenían planeado llevársela, tuvieron que hacerlo porque perdieron el control de la situación. Por tanto, actuaron rápido —‍reflexionó.

—‍¿Y eso que importancia tiene? —‍inquirió Hannah.

—‍Tienes que ver más pelis de detectives, amiga mía. ¡Todo es importante cuando se trata de encontrar indicios! Esa máscara, por ejemplo: ¿estaba aquí cuando viste a Eternity, Olivia?

—‍No.

—‍¿Estás segura? —‍insistió.

—‍En la habitación solo estaba ella.

—‍Eso quiere decir que la usó quien se la llevó y, si se la puso, solo pudo ser por un motivo: protegerse de algún gas.

—‍¿Gas? —‍dudó Pam.

—‍Sí. Estos trastos filtran el aire de productos químicos. —‍Angus se paseaba por la sala mientras especulaba.

—‍Pero no vimos a nadie con máscara mientras estuvimos aquí —‍cuestionó Ardilla.

—‍Por supuesto que no. Pero probablemente Eternity no estaba de acuerdo en ir a dónde fuera que la llevasen, así que opuso resistencia. ¿Y cómo reduces a alguien con poderes cuando tú no los tienes?

—‍Habilidades —‍lo corregí.

—‍Sí, claro. Lo que queráis.

—‍Debilitándola —‍razonó Pam.

—‍¡Exacto! Y que mejor manera que usar un gas venenoso, con el que ni siquiera necesitas estar cerca.

—‍¡Mirad! —‍exclamó Ardilla. Señalaba la pared, donde había unas pequeñas rendijas de ventilación‍—‍. Pudieron introducirlo por aquí, ¿no es así, Angus?

—‍¡Por supuesto! Vas aprendiendo, colega —‍lo felicitó, y chocaron los puños haciendo un enrevesado saludo que se habían inventado.

—‍Supongamos que tienes razón —‍intervino Hannah‍—‍: alguien vino apresuradamente, se puso esta máscara y la dejó aturdida. Y, después, ¿qué? ¿Por dónde se fueron? Sabemos que no fue por la puerta porque se habrían cruzado con Olivia, y tampoco pudo ser por esas rendijas.

—‍No, por supuesto que no —‍reconoció Angus‍—‍. Tenemos que seguir pensando. Olivia, ¿hay algo más qué…?

—‍Cuando me acercaba escuché un ruido —‍recordé.

—‍¿Qué ruido?

—‍Fue un golpe.

—‍¿Qué tipo de golpe?

—‍¿Qué tipos hay? —‍dudé, confusa. Él se encogió de hombros, Pam se rio.

—‍Intenta reproducirlo, podríamos averiguar qué lo ocasionó. Recuerda: todos los detalles importan.

—‍No sé… Había muchos otros sonidos, pero este fue más fuerte que los demás, y creo que… metálico.

—‍Pues busquemos algo metálico.

Hicimos caso a Angus y echamos un vistazo más, pero no había nada.

—‍Este lugar está completamente vacío, puede que sea el momento de volver a casa —‍sugirió Ardilla, que tan pronto se entusiasmaba con la idea de encontrar una pista como se aburría y quería abandonar. Los demás también estaban a punto de rendirse cuando Pam nos mostró algo.

—‍¿Qué os parece esto?

Señalaba el suelo. Justo allí, en una esquina y casi invisible, había una polvorienta trampilla metálica.

—‍¡Bingo! —‍exclamó Angus‍—‍. Esto pudo perfectamente provocar el golpe que oíste. Parece pesada, tenían prisa y, después de huir por ella, la cerraron de un golpe.

Ardilla no se lo pensó: se agachó y tiró de ella con fuerza para abrirla, pero no lo logró.

—‍Es más difícil de lo ​que parece. ¿No me vais a ayudar? —‍nos reprochó.

Nos unimos a él, pero lo que decía era cierto: la trampilla ni siquiera se movía.

—‍Probemos de otra manera —‍sugerí, y lo intenté con mi habilidad. Después de tantos entrenamientos, me sentía confiada en que podría conseguirlo. Me llevé una pequeña decepción cuando no fue así.

Hannah probó suerte con ondas de choque, al principio suaves por miedo a que fuera demasiado agresivo, luego fuertes al ver que ni siquiera temblaba. Nada funcionaba.

La idea de irnos volvía a rondar sus cabezas. Incluso yo empecé a pensar que quizá esa trampilla no pudiese abrirse. Pero, de pronto, sin que nadie la tocase, se abrió.

Nos miramos los unos a los otros, confusos. ¿Qué había pasado? ¿Quién había sido? Entonces vimos a Angus al lado de la pared. Sostenía una tarjeta frente a un lector de identificaciones. Al darse cuenta de que su intento había funcionado, sonrió.

—‍¿Qué pasa? —‍preguntó. Parecía no entender por qué estábamos tan sorprendidos‍—‍. ¿Esto? —‍Alzó la tarjeta identificativa que Marcelo le había robado al doctor Koller antes de huir‍—‍. Sí, todavía la tengo. Es un bonito recuerdo.

—‍¿En serio? —‍cuestionó Ardilla‍—‍Pensé que el doctor Koller habría elegido un sistema más guay. No sé, un lector de retina, una gota de sangre… Pero ¿una tarjeta?

Angus se encogió de hombros y, sin darse más importancia, levantó la puerta metálica y entró.

Accedimos a unas escaleras que nos llevaron hasta un pasillo. Era estrecho y estaba muy oscuro. Echamos a andar despacio, agarrados unos a otros.

—‍¿Por qué no nos hemos traído a Linterna? —‍bromeó Angus. Avanzar a tientas sin saber a dónde íbamos daba miedo.

No muy lejos, a nuestra derecha, encontramos una puerta negra con un cartel blanco: «Proyecto Z-443. Acceso altamente restringido». Nos detuvimos frente a ella y Angus sacó la tarjeta del doctor Koller de su bolsillo.

La acercó al lector de identificaciones y escuchamos un suave clic, pero, antes de que abriésemos, Pam nos detuvo.

—‍¡No lo hagáis! —‍gritó. La miramos, esperando que nos diese un buen motivo‍—‍. No me da buena espina.

Una sola intuición de Pam era suficiente para no hacerlo. Lo que no sabíamos era que pronto nos arrepentiríamos de no haber cerrado mejor aquella puerta antes de irnos.
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Seguimos caminando por el pasillo. Yo tenía la constante sensación de que, en cualquier momento, alguien aparecería por sorpresa y sería el fin de nuestra expedición. Pero eso no pasó.

Llegamos a una sala rodeada de luces tenues de emergencia que nos permitían entreverla. En el centro había una mesa con un ordenador con varios teclados. Fuimos directos hacia él.

Ardilla se sentó en la silla que tenía delante y presionó una tecla. Al instante, apareció un mensaje: «introducir contraseña de verificación de identidad».

—‍Angus, te toca —‍sugerí.

—‍¿Yo? —‍preguntó, sorprendido.

—‍¿Serías capaz de hackearlo? —‍cuestionó Hannah.

Él miró la pantalla, inseguro.

—‍No sabrás volar, pero esto se te da bien —‍lo animé‍—‍. ¿O no recuerdas la mano robótica que hicimos para el concurso de ciencias?

—‍Aquello era diferente —‍titubeó.

—‍Eres nuestra mejor posibilidad —‍insistí.

Ardilla se levantó y le ofreció la silla. Él seguía dudoso, pero aceptó.

—‍Está bien, lo intentaré. —‍Comenzó a teclear mientras los demás esperábamos‍—‍. Voy a tratar de encontrar alguna puerta trasera para acceder al software.

Estábamos tan tensos como expectantes. Salvo Ardilla, que iba de lado a lado de la sala, ninguno nos atrevíamos a mover un dedo para no molestar, ni a preguntar qué narices quería decir con eso de encontrar una puerta trasera.

Al cabo de unos segundos, un mensaje de error apareció en la pantalla. Angus continuó tecleando y, unos segundos después, apareció otro, y otro, y otro más.

—‍No lo consigo. Voy a hacer un ataque de fuerza bruta para intentar averiguar la contraseña del doctor Koller —‍nos explicó.

Pero aquellos mensajes continuaron apareciendo. Al principio, parecía no prestarles atención. Sin embargo, al cabo de unos cuantos, empezó a fruncir el ceño, un poco más con cada uno de ellos, y a teclear con más fuerza. Se estaba frustrando.

—‍Chicos, y… —‍Ardilla trató de intervenir, pero Hannah lo detuvo.

—‍Ahora no es momento para bromas, deja que se concentre.

—‍Pero… —‍protestó.

—‍Shhh —‍le pidió Pam.

Él puso cara de enfado y se cruzó de brazos. Angus continuó con su trabajo. Sin embargo, después de otro largo rato sin resultados, Ardilla se cansó y decidió ser más tajante:

—‍Escuchadme: ¿esa luz de ahí no es un lector de identificaciones? Es igualita a la que había arriba.

Angus dejó de teclear y la miró: tal y como decía, justo al lado del ordenador, había una pequeña pantalla con luz azul.

Muy despacio y con cara de pasmado, Angus acercó la tarjeta del doctor Koller. Inmediatamente apareció un mensaje en la pantalla: «bienvenido, doctor Johan Koller». El ordenador se encendió y, al mismo tiempo, una luz intensa y parpadeante, que provenía de una lámpara medio caída, iluminó el centro de la sala.

—‍Lo siento, Ardilla. La próxima vez prometo escucharte —‍se disculpó Hannah. Él la abrazó.

En la pantalla había varios archivos. Angus movió el ratón lentamente hasta el primero: «Experimento Electra». Lo abrió y un vídeo comenzó a reproducirse a pantalla completa.

Se veía la bata blanca de alguien que estaba muy cerca de la cámara, colocándola. Se agachó para mirar el objetivo: era el doctor Koller y estaba en aquella misma sala desde la que lo veíamos. Después, se alejó y comenzó a hablar:

—‍Es viernes, día diecisiete de marzo. Continuamos con las pruebas para crear una máquina que replique la habilidad del sujeto 0 de anular los poderes. Hemos conseguido una que lo consigue casi al instante. Es rápida y precisa.

»También tenemos listo un prototipo de aparatos de mano con el mismo efecto. Aunque la eficacia es menor, creo que nos servirán.

El vídeo se cortó repentinamente, como si algo hubiese interferido en la señal.

—‍Hablan de La Nada —‍señaló Hannah.

—‍Y esos pequeños prototipos que menciona son los que llevaban en Subcity —‍añadí‍—‍. Y funcionan.

—‍Shhh, escuchad —‍nos pidió Angus. El vídeo se había reanudado.

—‍El experimento Electra avanza despacio. La misma idea sigue rondándome la cabeza, pero las pruebas se están complicando.

Alguien entró en la sala e interrumpió al doctor Koller. Era una mujer, pero solo pudimos ver su espalda.

—‍Doctor, los técnicos de la presa del río del Norte me han confirmado que la fuga está controlada.

—‍Bien, gracias por informarme. Ahora, si me disculpa, estoy ocupado.

La mujer se fue, él se acercó a la cámara y dijo una última frase antes de cortar la grabación:

—‍Continuaremos con las investigaciones el tiempo que haga falta hasta conseguir más resultados.

Nos quedamos unos segundos en silencio; el vídeo tampoco nos había dado ninguna pista sobre el paradero de Eternity, solo era el doctor Koller hablando de otro de sus experimentos.

—‍Hay un vídeo más —‍señaló Pam‍—‍. Quizá eso nos aclare algo más.

Angus lo abrió y el doctor Koller volvió a aparecer en la pantalla. Esta vez estaba en otro lugar, una habitación blanca con un gran ventanal al fondo.

Llevaba puesto un traje que parecía una armadura futurista. Era plateado con parches rojos, con un casco que le cubría la cabeza, pero no la cara, con guantes que dejaban al aire sus dedos y con botas a juego con estos. En el antebrazo derecho tenía botones.

¿Por qué llevaba puesto algo tan extraño? ¿Para qué lo utilizaba? Seguro que para nada bueno.

Detrás de él estaba Alex, tumbado en una camilla junto a lo que parecía una máquina para hacer resonancias magnéticas.

De fondo se escuchaba un ruido constante. Al poco tiempo de empezar el vídeo, el doctor Koller comenzó a hablar:

—‍Por fin estamos obteniendo resultados esperanzadores: las pruebas con Alex están yendo bien. Muestra indicios de nuevas habilidades y su fuerza ha aumentado considerablemente. Ahora es capaz de lanzar potentes ondas de choque y pronto conseguirá mucho más.

»Pero parece que su capacidad para imitar las habilidades de otros fue anulada de manera permanente tras su encuentro con esa tal Olivia Mars. No hemos conseguido restaurarla.

Al escuchar mi nombre en boca del doctor Koller el corazón me dio un vuelco. Lo que me faltaba, que ese chiflado tuviera algo personal contra mí.

Antes de continuar hablando, miró al suelo, pensativo.

—‍Sigo estudiando el motivo del fracaso del proyecto Z-443. Los engendros y aberraciones generados con las pruebas permanecen encerrados. Son peligrosos. Será mejor que abandonemos ese camino y nos centremos en el experimento Electra.

En aquel momento un ruido nos sobresaltó. Angus detuvo el vídeo y miramos a nuestro alrededor, pero, con todo en penumbra y solo el centro de la sala ligeramente iluminado, era imposible saber si había algo.

Sin embargo, aunque no podíamos verlo, sí podíamos escucharlo: eran respiraciones agitadas y pisadas lentas.

—‍Chicos, ahí hay alguien —‍nos alertó Ardilla, y señaló. Justo donde decía, mirándonos, aparecieron dos ojos brillantes‍—‍. O algo…

Al lado de aquellos dos ojos surgieron dos más, y a las respiraciones se unieron gruñidos que nos confirmaron lo que ya sospechábamos: fuera lo que fuese lo que había, no era amigable.

—‍Será mejor que nos vayamos —‍susurró Hannah.

Angus se levantó de la silla despacio. Todos juntos caminamos sigilosamente hacia el pasillo por el que habíamos llegado.

Habíamos salido del área iluminada cuando, solo por un segundo, logré verlo: parecía un perro muy grande, enfadado y… ¡tenía dos cabezas!
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Fue un vistazo rápido, pero me sobrecogió y me lancé hacia atrás. Angus me sujetó y evitó que me cayese.

—‍¡Corred! —‍grité.

Huimos por el pasillo al mismo tiempo que aquel ser se abalanzaba sobre nosotros.

—‍¡Venga! ¡Más deprisa! —‍vociferó Ardilla, que ya había llegado a la trampilla de salida‍—‍. ¡Os escucho demasiado lejos para tener un perro de dos cabezas persiguiéndoos!

Corríamos lo más rápido que podíamos, pero aquel animal nos pisaba los talones. Hannah le lanzaba ondas; algunas las esquivaba y las que lo alcanzaban no parecían molestarlo demasiado.

El perro se estaba acercando a Angus, que iba el último. Tenía que ayudarlo, así que me di la vuelta, levanté la mano y lo frené.

—‍¡Corred, lo retendré hasta que salgáis! —‍vociferé.

Aquella criatura estaba a pocos centímetros de mí y, por desgracia, me dio tiempo a observarla.

Era enorme y tenía la piel llena de heridas. Sus dos cabezas se comportaban como si perteneciesen a animales diferentes. Una de ellas tenía los ojos inyectados en sangre. Estaba rabiosa y le caían chorros de babas mientras gruñía y me enseñaba los dientes. La otra, sin embargo, parecía tranquila. Me miraba y, de vez en cuando, mordía el aire, amenazándome. Era escalofriante, probablemente tendría pesadillas durante años.

—‍¡Olivia, vamos! —‍exclamó Angus.

Ellos estaban ya en la trampilla, así que caminé de espaldas hacia allí, despacio para no perder el control y mantener al animal bloqueado. Él trataba de avanzar, rascando el suelo con sus garras, pero no podía; era como si tuviese una pared invisible delante.

Lo estaba consiguiendo, iba a salir sana y salva, o eso creía…

—‍Oh, oh —‍escuché a Ardilla.

Miré hacia atrás para ver qué pasaba. ¡Había otra criatura detrás de mí! Tenía unos ojos increíblemente grandes y rojos, pelo gris y una larga cola a rayas. Parecía un mapache, pero no uno corriente. Me caí al suelo de espaldas al verlo.

Al caerme, perdí la concentración y el perro quedó libre. Venía a por mí mientras el mapache, que tenía unos horribles dientes afilados, me acechaba por el otro lado.

—‍¡Olivia! —‍gritó Angus, y volvió a bajar al pasillo para ayudarme.

El mapache, al verlo, decidió ir a por él. Cuando estaba cerca, se abalanzó, dispuesto a atacarlo. Yo levanté a Angus y lo pegué al techo, y el mapache cayó al suelo rodando.

Bajé a Angus junto a mí. Estábamos atrapados, teníamos a un perro de dos cabezas a un lado y a un mapache rabioso al otro. Los dos echaron a correr hacia nosotros.

—‍¡Por aquí! —‍exclamó Angus. Nos metimos en la única puerta que vimos, cerramos y apoyamos la espalda contra ella. Angus me miró y sonrió —‍Por poco.

Él era la única persona capaz de sonreír en una situación como aquella.

A nuestra espalda, escuchábamos a los animales arañando la puerta.

—‍Angus, ¿no es esta la sala del proyecto Z-433? —‍dudé.

Los que acabábamos de conocer eran los engendros de los que el doctor Koller hablaba en su vídeo, y nos acabábamos de meter en su casa. Nunca debimos abrir esa puerta, pero era demasiado tarde para lamentarse.

No podíamos volver atrás, así que había que huir hacia delante. De lejos, escuchábamos los gritos desesperados de Ardilla:

—‍¡No! ¡Qué habéis hecho! ¡Salid de ahí!

Pronto dejó de gritar y fue Pam la que nos habló, pero en nuestras cabezas:

—‍El mapache viene a por nosotros, tenemos que cerrar la trampilla. Buscad otra manera de salir de ahí, ¡ya!

Nos miramos, asustados, y volví a escuchar ese ruido, el mismo golpe metálico que había oído cuando se llevaron a Eternity. Habían cerrado la trampilla y nosotros seguíamos dentro.

—‍Aquí tiene que haber alguna luz —‍supuse, y palpé la pared en busca de un interruptor. Lo encontré y una luz tenue de color amarillo se encendió.

—‍Puede que sea para no molestar a los animales —‍dedujo Angus.

Caminamos por el pasillo lentamente, estábamos muertos de miedo con la sola idea de encontrarnos allí encerrados con otra de esas criaturas horrendas. Entonces vimos una puerta entreabierta.

—‍¿Crees que habrá otro? —‍me preguntó Angus.

No podíamos retroceder, así que tuvimos que seguir para averiguarlo. Nos pegamos a la pared contraria y caminamos de lado, sin hacer ruido. Dentro vimos una celda grande y vacía.

—‍Menos mal —‍suspiró.

Continuamos, agarrados y muy despacio, y poco más adelante nos encontramos con otra puerta abierta. Dentro tampoco había nada.

Más adelante había una más, también vacía.

—‍A lo mejor solo quedaban ellos dos —‍conjeturó Angus.

—‍¿A qué huele? —‍De la última celda salía un olor pestilente a huevo podrido.

—‍Ahora me vendría bien la máscara de gas —‍dijo Angus tapándose la nariz.

—‍Shhh —‍le pedí silencio, había oído un ruido. Nos detuvimos para escuchar, pero cesó.

Seguimos caminando y, poco después, lo oí de nuevo. Iba y venía, pero, cada vez que tratábamos de identificarlo, se detenía.

Entonces, tirado en una esquina del suelo, encontramos algo. Parecía una tela grande, me acerqué para verlo mejor.

—‍¿Qué es esto?

—‍Olivia, creo que es una piel de serpiente, y de una muy grande.

—‍¿De veras? —‍dudé, y la levanté.

—‍Sí, y su dueña está justo delante de nosotros.

—‍¡¿Qué?!

Tiré la piel al suelo y me agarré a Angus. Frente a nosotros había una enorme serpiente que nos mostraba su lengua bífida de color verde fosforescente.

Tenía que hacer algo, pero temía moverme por si eso provocaba que nos atacase. Así fue: no había levantado más que un dedo cuando abrió la boca y nos enseñó sus dos afilados colmillos.

—‍¡Cuidado! —‍grité, y tiré de Angus hacia abajo. De sus dientes salió un líquido que pasó por encima de nuestras cabezas.

—‍¿​Qué diablos es eso? —‍preguntó Angus. La sustancia había caído al suelo y lo estaba quemando.

—‍Lanza ácido. Tenemos que salir de aquí.

Levanté la mano para apartarla de nuestro camino con mi habilidad, pero ella hizo un movimiento tan rápido que no pude ni moverla. Lo volví a intentar, pero me esquivaba con una velocidad impresionante.

—‍¡Corre! —‍grité. No podíamos luchar contra ella, así que lo mejor era huir.

Íbamos rápido, tanto que sentí que había perdido el control de mis piernas, pero dudaba de que hubiera alguna salida en esa dirección. El reptil nos seguía reptando.

De pronto, Angus, que iba delante de mí, se paró en seco.

—‍¿Qué pasa? —‍Miraba al suelo. Frente a él había cientos de arañas grandes y peludas que formaban una especie de ejército y nos cortaban el paso.

—‍No me atrevo a seguir —‍me dijo.

Nos hicieron retroceder, pero, por nuestra espalda, seguía acercándose la serpiente.

Mientras tanto, una vez más, volví a escuchar aquel ruido intermitente, pero esta vez era más fuerte y parecía provenir de detrás de la pared.

—‍¡Olivia! ¡Angus! —‍gritó alguien. Era Ardilla, y asomaba la cabeza por un agujero en la pared—‍. ¡Por aquí!

¡Había venido a por nosotros! Estaba metido en un conducto de ventilación, muy cerca de la serpiente. Ir hasta allí era muy arriesgado, pero quedarnos donde estábamos más todavía.

—‍Tenemos que ser rápidos —‍le dije a Angus, y le di la mano‍—‍. ¡Ahora!

No teníamos tiempo para pensarlo demasiado, así que corrimos con los puños apretados hacia la enorme serpiente. Ella también se deslizó y nos encontramos a centímetros delante de aquel conducto.

Cerré los ojos de miedo, levanté la mano y grité.

—‍¡Ahhh! —‍Conseguí lanzarla contra la pared contraria con mi habilidad‍—‍. ¡Angus, entra!

Lo ayudé a subir y, después, el estiró los brazos para ayudarme a mí. El conducto era un túnel cuadrado, angosto y sin una sola luz; estábamos completamente a oscuras. Ahora sé que odio los espacios cerrados.

—‍¡Vamos, más rápido! —‍nos apremiaba Ardilla.

Pero no era tan fácil para nosotros, hasta que escuché algo detrás de mí: pequeños y rápidos golpecitos que se acercaban. ¡Las arañas nos seguían!

—‍¡Más rápido! —‍los instigué yo esta vez‍—‍. ¡Venga, se acercan!

Por fin, vi una pequeña luz al fondo del conducto. ¡Estábamos llegando al final!

Hannah y Pam nos esperaban allí, en la sala en la que había estado Eternity. Nada más vernos, tiraron de nuestros brazos y nos sacaron, primero a Angus y luego a mí.

—‍¡Vienen detrás, tenemos que irnos! —‍exclamé.

Echamos a correr y salimos de la habitación. Antes de continuar, moví las piedras que bloqueaban la entrada para volver a cerrarla y ganar algo de tiempo. Después, seguí a los demás hasta la furgoneta.

Cuando todos estábamos dentro, Ardilla arrancó y nos alejamos de allí.

—‍Uf, ha faltado poco. Luchar contra perros de dos cabezas, serpientes radioactivas y ejércitos de arañas; ¡esto es nuevo! —‍bromeó. Ninguno le contestó, era demasiado pronto para bromas‍—‍. Hannah tenía razón, esto es demasiado incluso para Rayo —‍continuó‍—‍. Salvar a chicos se nos da bien, deberíamos seguir con eso. Pero enfrentarnos al doctor Koller…

—‍Sí, será lo mejor —‍lo apoyó Pam—‍. No podemos plantarle cara a una organización como el DES, acabarán con nosotros. Además, no hemos conseguido ni una sola pista sobre Eternity.

Hannah asintió mostrando su acuerdo. Angus solo me miró a mí y bajó la cabeza. Él sabía que yo me resistiría a abandonar y era tan buen amigo que quería apoyarme, aunque le costase.

Yo también lo sabía, nos quedaba demasiado grande. Esta vez nos habíamos librado de aquellos bichos por los pelos, pero ¿quién sabe qué más monstruos tenía el doctor Koller ocultos?

Además, ya no contábamos con el factor sorpresa, ni teníamos pistas sobre Eternity. Pero, pasase lo que pasase, yo no quería resignarme.

—‍Venga, Olivia. Si por lo menos yo pudiera volar, quizá tendríamos alguna oportunidad —‍bromeó Angus, tratando de animarme.

Sonreí. Sabía que tenían razón y que era lo correcto. Mejor dicho: sabía que era nuestra única opción.

De vuelta a casa, ni siquiera Ardilla tenía ganas de hablar. Nuestra lucha contra el doctor Koller terminaba así, reconociendo que no podíamos con él. Koller ganaba. No era lo que ninguno esperábamos al empezar, habíamos fracasado.

Yo me sentía impotente. Miraba por la ventanilla, compadeciéndome de nuestra mala suerte, cuando vi una señal que indicaba el camino a Lonely Town. Eso empeoró aún más la situación.

Llevaba semanas sin llamar a mi padre por miedo a que el DES lo tuviera vigilado y lo echaba de menos. Ni siquiera sabía si estaba bien ni había podido contarle por qué había tenido que irme sin despedirme.

Tampoco sabía nada de John, mi abuelo. Después de lo que había hecho por mí, yo ni siquiera le había dado las gracias.

Bajé la cabeza y tragué saliva, conteniendo las lágrimas. Hannah, que conducía, me vio por el retrovisor.

—‍Creo que podemos hacer una visita discreta —‍anunció, y giró hacia Lonely Town.

—‍¿Qué? —‍pregunté, sorprendida.

—‍Iremos con cuidado y, si vemos algo extraño, saldremos de allí de inmediato. Si os parece bien, claro.

Angus y yo sonreímos, emocionados. Él tampoco había visto a su familia en todo aquel tiempo, sabía que contactar con ellos podría ponerlos en peligro.

—‍¡Nos vamos de excursión! —‍exclamó Ardilla, que recuperó la alegría con la noticia.

—‍Angus, quizá sea buen momento para que vuelvas a tu casa —‍sugirió Hannah‍—‍. Ya has hecho suficiente por nosotros. Si todo está tranquilo, no hay motivo para que no te reúnas con ellos.

Su sonrisa se ensanchó. A mí, aunque lo echaría mucho de menos, aquella noticia no pudo alegrarme más.

Fuimos primero a mi casa. Estaba muy nerviosa, el corazón se me aceleraba más cuanto más nos acercábamos. Me pegué a la ventanilla al atisbarla a lo lejos, pero no vi lo que esperaba.


[image: Perros]
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Las cortinas estaban echadas, el coche de mi padre no se veía por ningún lado y en el buzón había un enorme montón de publicidad acumulada, probablemente desde hacía semanas. Todo indicaba que hacía mucho tiempo que allí no había nadie. Pero, entonces… ¿dónde estaba mi padre?

—‍Seguro que está a salvo —‍me tranquilizó Hannah.

Eso no era suficiente, no podía conformarme con suponer que lo estaba. Tenía que averiguar qué había pasado.

—‍Vamos a ver a John —‍le pedí‍—‍. Él sabrá dónde está.

—‍Buena idea —‍aceptó Angus‍—‍. Voy con vosotros, mi familia puede aguantar unas horas más sin mí.

Durante el trayecto estaba tan inquieta que apenas podía permanecer sentada. Tuve que contenerme para no saltar de la furgoneta.

Al llegar, me bajé inmediatamente. Entonces, me encontré con otra sorpresa que me dejó pasmada frente a la puerta. Los demás se pusieron a mi lado.

—‍¿Cerrado? —‍dudó Angus‍—‍. Esto sí que es extraño.

—‍Se habrá tomado el día libre —‍opinó Ardilla, tratando de sonar despreocupado.

—‍John no cierra ni un solo día al año —‍explicó Angus. Yo perdí los nervios.

—‍¡Tenemos que entrar ahí! —‍grité, y me abalancé sobre la puerta.

—‍¡Espera! —‍Hannah tiró de mí para retenerme.

—‍Voy a entrar digas lo que digas.

—‍Lo haremos, pero no de esa forma. —‍Me detuve para escucharla‍—‍. Pam, Angus y tú echaréis un vistazo. Ardilla y yo nos quedaremos aquí, vigilando. Si viene alguien, él correrá a avisaros. Yo os protegeré si es necesario.

La estrategia de Hannah era mucho más prudente que la mía: destrozar la puerta y gritar desesperada el nombre de mi abuelo hasta que alguien contestase.

Con una suave onda de choque, Hannah abrió la puerta sin causar ningún daño. Angus, Pam y yo entramos.

La cafetería estaba desorganizada, como si John se hubiera ido deprisa, sin tiempo para recoger. Había sillas descolocadas, platos sucios sobre la barra, botes abiertos…

Allí, de pie, observando el local vacío, recordé mi llegada a Lonely Town junto a mi padre: todas las miradas de los que, por aquel entonces, eran extraños, las conversaciones con John, los primeros entrenamientos… Ese lugar que tanto había odiado ahora parecía el único hogar seguro que deseaba recuperar.

Subimos hasta el apartamento de John, allí todo parecía en orden. Lo revisamos de arriba abajo intentando averiguar dónde se había metido, pero no encontramos nada inusual. Estábamos a punto de irnos cuando escuchamos un ruido.

—‍¿Es Ardilla? —‍dudó Angus.

—‍Viene de la puerta de atrás —‍señalé.

—‍¿Puerta de atrás? —‍preguntó Pam‍—‍. Me temo que Hannah y Ardilla no saben que hay otra puerta.

—‍¡Rápido, escondeos! —‍exclamó Angus.

Él fue directo al armario, Pam se ocultó en la ducha y yo me metí bajo la cama. Con todo en silencio, volví a escuchar el mismo ruido; eran pisadas y subían hacia el apartamento.

Segundos después, alguien abrió la puerta y un perro entró ladrando. Me asusté, levanté la cabeza bruscamente y me golpeé contra la cama. ¡¿Otra vez ese engendro monstruoso?!

Estaba tan tensa ante la perspectiva de ver aquellas dos espantosas cabezas que dejé de respirar. Recuperé el aliento cuando un pequeño fox terrier metió su hocico bajo la cama y me olisqueó.

—‍¡Brownie! Vuelve aquí —‍ordenó una aguda voz de mujer.

Permití al animal lamerme la cara sin ninguna resistencia, no quería revelar mi escondite, hasta que escuché a alguien más hablar.

—‍Señora Harris, ¿qué hace usted aquí? —‍preguntó Angus, que la había reconocido y había salido a su encuentro. Era la mujer que me había interrogado en el restaurante en mi primer día en Lonely Town.

—‍¡Pero qué susto me has dado, muchacho! —‍respondió ella‍—‍. ¿Dónde te habías metido? Llevo sin verte desde el cumpleaños de mi nieto. ¿O tampoco viniste ese día? Siempre he tenido buena memoria, pero últimamente ya no es lo que era.

Aparté al perro como pude y salí. Pam me siguió.

La señora Harris nos miró, primero a mí y luego a ella, y después frunció el ceño.

—‍A ti no te conozco —‍comentó refiriéndose a Pam. Encontrarnos allí tras semanas desaparecidos parecía no haberle extrañado tanto como no saber quién era‍—‍. ¿O eres Susie, la hija de Jennie, la de la tienda de lámparas? Crecéis tan rápido que una no puede seguir el ritmo… Y tú, ¿dónde has estado metida? —‍Ahora se dirigía a mí.

—‍Pues…

—‍Es una larga historia, señora Harris —‍me interrumpió Angus‍—‍. Se la contaré con detalles, se lo prometo, pero ahora mismo no puede ser. Tenemos algo de prisa.

—‍Estos muchachos siempre acelerados. Cuando yo era joven vivíamos más tranquilos, pero ahora…

—‍Señora Harris —‍la cortó Angus‍—‍, todavía no me ha contestado: ¿qué hace usted aquí?

—‍¿Yo? ¿Pues qué voy a hacer, muchacho? Vi luz y pensé que la cafetería estaba abierta. Quería mi té de cereza, como siempre.

—‍Parece que John no ha abierto hoy. ¿Sabe dónde está? —‍le pregunté.

—‍Oh, no, jovencita. Si solo fuera hoy…

—‍¿Qué quiere decir?

—‍Tu abuelo se fue poco después de que desaparecierais, igual que hizo cuando su hija Sarah se fugó. Ese pobre hombre…

—‍¿Y no sabe usted…? —‍empezó a preguntar Angus, pero esta vez fui yo la que lo corté.

—‍¿Cómo sabe que John es mi abuelo?

—‍Lo sé desde antes de que llegases aquí, jovencita. Yo no soy otra de esas cándidas criaturas de este pueblo, ¿por quién me has tomado? ¿Por qué iba a contratar John a un forastero si no tuviera un buen motivo? Además, ¡eres igualita a tu madre! Incluso en esa extraña marca en tu cuello. Qué lástima lo que le pasó.

—‍¿Conocía a mi madre?

—‍Lo suficiente como para decir que era una buena chica. Sarah iba a menudo a la biblioteca cuando yo trabajaba allí. ¿Os he contado que fui bibliotecaria durante más de treinta años? Algunos creen que es un trabajo aburrido, pero la realidad es que…

—‍Señora Harris —‍la detuvo Angus‍—‍, céntrese en Sarah, por favor. Como le he dicho, no tenemos mucho tiempo.

—‍Sí, claro. Sarah tenía problemas, yo lo intuía. Se puede descubrir mucho si te fijas en los ojos de la gente y su mirada era triste. Pero ¿cómo iba yo a ayudar a esa jovencita? Hice lo que pude: a ella le gustaba leer para distraerse y yo le daba algo de conversación mientras elegía su siguiente novela.

»¿Y sabéis qué? Cuando desapareció, cualquier otra habría corrido a contar a todo el pueblo lo que sabía de ella, ¡pero yo no lo hice! Para que luego digan…

—‍¿Qué es lo que sabía? —‍indagué.

—‍Mi memoria ya no es lo que era, jovencita —‍se lamentó. Entonces me di cuenta de que estábamos perdiendo el tiempo: no sabía el paradero de John ni tampoco iba a contarme nada nuevo sobre mi madre‍—‍. Pero lo importante es que le guardé el secreto.

—‍Por supuesto —‍gemí. Después de escucharla, me sentía aún más desalentada‍—‍. Será mejor que nos vayamos ya —‍sugerí‍—‍. Señora Harris, ¿está segura de que John no le contó nada sobre dónde se iba? —‍Un último intento.

—‍A estas alturas de mi vida, yo ya no estoy segura de nada, jovencita. Pero tu viejo abuelo es un hombre de pocas palabras.

—‍Está bien. Si averigua algo sobre él, por favor…

—‍¿Qué pasa con el bosque Negro? —‍preguntó Pam de pronto. Me volví hacia ella, sorprendida.

Estaba delante de la mesa y apoyaba la mano sobre una libreta. Alargué el cuello para verla y la reconocí, era la que John usaba a diario para apuntar todo lo que quería recordar. Normalmente eran los pedidos de la cafetería, o cuántos paquetes de servilletas debía comprar… pero esta vez había algo diferente.

Allí, con la letra de mi abuelo, estaba escrito el nombre del lugar que Pam había mencionado. Debajo había otro nombre, el de una persona: «Stan Harper».

La cara de la señora Harris había cambiado. Estaba seria y fruncía el ceño.

—‍¿Por qué preguntas por ese lugar, Susie?

—‍Pues… —‍Pam dudó.

—‍Escuchamos un rumor —‍intervino Angus, tratando de ayudarla.

—‍¡No habrá salido de mi boca! —‍exclamó ella rápidamente‍—‍. Sea lo que sea, ese lugar deberían cerrarlo para siempre. No nos traerá más que desgracias.

—‍Señora Harris, ¿por qué dice eso y qué tiene que ver John con ese bosque?

—‍Jovencita, cuando Sarah desapareció, yo traté de ayudar a tu abuelo. Ya sabes, como podía: le traía algo de comida de vez en cuando, algún que otro libro… Él siempre será un gruñón desagradecido, pero si no fuera por mí no habría comido en semanas.

»Aquella mañana le había preparado una tarta de manzana. Se la traje temprano para que no se echase a perder, caliente está mucho más rica y el aroma a canela se percibe mejor. Cuando llegué, salía de aquí con una mochila a la espalda. Me dijo que se iba al bosque Negro y que, si al día siguiente no abría la cafetería, llamase a la policía. Por suerte, no hizo falta. No me gusta meterme en líos.

—‍¿Fue allí a buscar a mi madre?

—‍Eso mismo le pregunté yo, debía tener un buen motivo para querer entrar en ese horrible lugar. No me contestó, jovencita. Pero hace unos días, después de que desaparecieras, cuando vi la cafetería cerrada… —‍Hizo una pausa para tragar saliva.

—‍¿Cree que ha vuelto a ese bosque?

—‍La historia se repite: primero tu madre, después tú. Pero ¿qué voy a saber yo? Soy solo una anciana que quiere tomar su té de cereza. Espero que regrese pronto, sano y salvo.

—‍¿Conoce usted a Stan Harper? —‍pregunté. Ese era el otro nombre que había escrito en la libreta que Pam había encontrado.

—‍¿Harper? No, no hay ningún Harper en Lonely Town. De eso estoy segura. Ahora, si me disculpáis, debería irme ya. Brownie es un perro casero y no le gusta pasar mucho tiempo fuera.

—‍Venga conmigo, señora Harris. La acompañaré abajo —‍se ofreció Angus. Ambos se fueron hacia las escaleras.

—‍Será mejor que nosotras también nos vayamos —‍opinó Pam.

Pero yo tenía más preguntas para la señora Harris. Fui tras ella y relevé a Angus. A pesar de que su perro me ladró (no parecía agradarle demasiado mi presencia), le ofrecí mi brazo para bajar. Ella se agarró con fuerza. Aquel contacto afectuoso me resultó reconfortante.

—‍Señora Harris, ¿cómo era mi madre?

—‍Era callada, tanto que algunos la tachaban de antipática. ¡Que sabrán ellos! Esa chica se guardaba mucho y eso bien justificaba su silencio.

—‍Me hubiese gustado conocerla más —‍confesé.

—‍Siempre estará dentro de ti, jovencita.

Llegamos a la cafetería y me paré frente a ella. Tenía una última pregunta, una que, en ese momento, era más importante.

—‍¿Ha visto a mi padre últimamente?

—‍El día que desapareciste fue la última vez. Tenía la cara desencajada, ese pobre hombre. Pensé que no soportaría tanto sufrimiento. Después de eso, se esfumó.

Un calor repentino me dejó sin respiración. Hacía semanas de eso. Si no estaba allí, ¿dónde se había metido?

—‍¡Señora Harris! —‍la llamó Angus, que llevaba una taza en las manos‍—‍. Le he preparado su té de cereza, siéntese en su mesa.

—‍¡Caramba, muchacho! Eres un encanto —‍lo alabó, y caminó encorvada hacia allí.

Yo, en un impulso que ni siquiera reflexioné, me fui hacia el teléfono, dispuesta a marcar el número de mi padre. Temblaba de los nervios por recibir una respuesta, pero, al descolgar, se acabó mi esperanza: no había señal.

—‍Olivia —‍me llamó Pam. Me miraba seria; como siempre, sabía lo que estaba haciendo‍—‍, debemos irnos.

Tenía razón, no había nada más que pudiera hacer allí. Caminé lentamente hacia la puerta.

—‍Adiós, señora Harris —‍me despedí antes de salir.

—‍Olivia, escribe tu historia —‍respondió, y bebió un sorbo de su taza.

—‍¿Cómo?

—‍Algunas cosas las recuerdo bien: eso fue lo último que le dije a tu madre antes de que desapareciera. La vida es como un libro, jovencita. Puedes hacerlo aburrido, lleno de amor, de risas o de aventuras. Pero lo peor que puedes hacer es dejarles a otros el lápiz. Tu madre lo entendió.
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Me dirigía a la puerta con una inmensa angustia oprimiéndome el pecho.

Angus salió el primero y, nada más poner un pie en la calle, se quedó paralizado: se había topado de frente con Mike Sullivan, el abusón del instituto que le hacía la vida imposible. Paseaba por allí con su balón de baloncesto bajo el brazo.

Los dos se miraron fijamente, se notaba el miedo en los ojos de Angus. Preocupada, me apresuré a salir para ayudarlo, pero, entonces, me di cuenta de que ya no era necesario.

Tras la sorpresa inicial, Angus se relajó. Cambió su postura e incluso sonrió. Había dejado de temerle.

—‍¿Cómo te va, Mike? —‍lo saludó.

Mike abrió la boca, dispuesto a meterse con él. En ese momento, Pam y yo salimos de la cafetería y nos quedamos tras Angus.

—‍Oh, no; la bruja —‍murmuró Mike al verme. Yo lancé su pelota al cielo y él la miró subir con cara de alucinado‍—‍. ¡Está bien! ¡No lo haré, no diré nada! —‍gritó antes de salir corriendo.

—‍¿Por qué dice eso? —‍dudó Angus.

—‍Puede que alguien le haya hecho pensar que se convertirá en rana si dice que nos ha visto —‍sonrió Pam.

Nos echamos a reír y nos subimos a la furgoneta.

—‍¿Cómo ha ido? —‍preguntó Hannah.

—‍No hemos averiguado nada —‍contestó Angus.

—‍No exactamente, pero tenemos que ir al bosque Negro. Creo que mi abuelo fue allí —‍les dije. Después, les expliqué a Hannah y a Ardilla lo que nos había contado la señora Harris.

—‍¿Estás segura de que quieres ir a ese sitio? —‍preguntó Angus.

—‍Tengo que hacerlo, pero antes te llevaremos con tu familia.

—‍Lo sé, no es eso. Es que es un sitio inmenso, os perderéis.

—‍No te preocupes, marcaremos el camino de alguna forma.

—‍Pero hay algo más por lo que no creo que sea buena idea: no he oído hablar muy bien de ese bosque…

—‍¿Qué quieres decir?

—‍Ya sabes que a mi padre le gusta la acampada, pero ni siquiera se atreve a acercarse. Es un lugar tétrico y las historias que se cuentan dan escalofríos. Dicen que ni los excursionistas profesionales que se adentran consiguen salir.

—‍Entonces no hay duda: tenemos que ir.

—‍¿Esa es tu conclusión?

—‍Si John fue a buscarme, puede que siga allí. No podemos dejarlo solo en un lugar así.

—‍Pues… —‍Después de pensárselo unos segundos, asintió‍—‍. Supongo que tienes razón, pero tened cuidado.

—‍No te preocupes, nos las apañaremos bien. Recuerda que tenemos nuestros poderes de superhéroes —‍bromeé.

Hannah arrancó. Me eché hacia atrás en mi asiento y me fijé en Angus; no me había dado cuenta de cuánto había cambiado hasta que lo vi frente a Mike Sullivan.

Nos detuvimos delante de la panadería de su madre. Allí estaba ella, con el pelo recogido y su delantal de cada día cubierto de harina. Parecía más seria de lo habitual.

En el escaparate había una foto de Angus y un teléfono de contacto ofreciendo una recompensa a quien tuviera una pista de su paradero. La expresión de Angus cambio al verlo.

—‍Vete con ella —‍lo animé. Pero no lo hizo, se quedó quieto y, después, negó con la cabeza‍—‍¿Qué pasa? —‍pregunté, confusa.

—‍No puedo hacerlo. Hay serpientes, mapaches y perros zombis por ahí sueltos, John y tu padre han desaparecido, el DES nos busca… No quiero ponerla en peligro. Ahora está a salvo y eso es lo más importante.

»Además, tenemos que encontrar a tu familia, ¿no es así? No os desharéis de mí tan pronto, me necesitáis. Arranca, Hannah; nos vamos al bosque.

Ella aceptó y lo hizo, yo lo abracé.

—‍Angus, cuéntanos lo que sabes sobre ese lugar —‍le pidió Pam cuando salimos de Lonely Town.

—‍Dicen que está maldito. Allí los árboles te observan y el viento trae voces que te invitan a irte. Hay quien habla de espectros maléficos, guardianes del bosque que ahuyentan a cualquiera que se atreva a acercarse.

»Cuentan que hace años, en una fría mañana de invierno, un grupo de chicas y chicos escépticos con las leyendas que se contaban decidió adentrarse. Durante todo aquel día se escucharon gritos y lamentos. Después, nadie volvió a verlos, es como si el bosque se los hubiera tragado.

Angus no se dejaba ningún detalle y sus historias parecían sacadas de películas de terror. Nosotros nos reíamos, intentando restar importancia a lo nerviosos que nos estábamos poniendo. Aun así, seguíamos convencidos de que debíamos ir. Al menos yo seguía convencida.

—‍Creen que una niebla… —‍continuó.

—‍Angus, creo que ya ha sido suficiente —‍lo interrumpí antes de que fuera demasiado tarde y decidieran dar la vuelta.

—‍No es por ser aguafiestas, pero ¿por qué estamos yendo a ese bosque? —‍dudó Ardilla.

—‍Para buscar a John —‍le recordé.

—‍Quieres decir que puede que tu abuelo fuera a un bosque enorme en el que pasan cosas muy extrañas, y la señora que os lo dijo tiene al menos noventa años y no dejaba de confundir a Pam con la de la tienda de lámparas, ¿no es así?

»A lo mejor no deberíamos creernos todo lo que dice. Ahora mismo volver a casa y tomarnos una pizza no suena nada mal, ¿qué decís?

Hannah me miró de reojo por el retrovisor, pero no contestó. Los demás tampoco lo hicieron, aunque estoy segura de que no les faltaban ganas de aceptar.

—‍¿Por qué no jugamos a algo? —‍sugirió Angus.

—‍Buena idea, quizá así nos relajemos un poco —‍opinó Pam.

—‍¿Veo, veo? —‍propuso Angus.

—‍¡Adivina quién soy! —‍exclamó Ardilla, entusiasmado‍—‍. Yo empiezo. ¡Me encantan los juegos de coche!

—‍¿Puede volar? —‍preguntó Hannah.

—‍Sí.

—‍Ardilla, no vale elegir siempre superhéroes —‍le reprochó Pam.

—‍Eh… Está bien, empecemos otra vez.

—‍¿Puede volar? —‍volvió a preguntar Hannah.

—‍Eh… sí.

—‍Pero… —‍titubeó ella.

—‍¡No es un superhéroe!

—‍¿Lleva un traje especial? —‍pregunté.

—‍Pues… sí, lo lleva.

—‍¿Tiene poderes? —‍indagó Pam.

—‍Hmmm, sí, supongo que sí.

—‍¡¿Pero no habías dicho que no era un superhéroe?! —‍le increpó.

—‍¡Que no lo es! Venga, seguid. No lo vais a adivinar ni en mil años.

No queríamos preguntar nada más porque estábamos convencidos de que había vuelto a elegir a un superhéroe.

—‍Vamos, Pam, ¿ni siquiera tú? —‍la incitó Ardilla.

—‍¿Tiene barba blanca y un gorro a juego con su traje? —‍preguntó, extrañada.

—‍¡Sí!

—‍¿Es Santa Claus? —‍dudó Hannah.

—‍¡Sí! —‍Lo miramos, sorprendidos‍—‍. ¿Qué? No es un superhéroe.

—‍¡Por ahí! —‍exclamó Angus. Hannah giró bruscamente.

—‍¿Podrías avisarme con un poco más de tiempo?

—‍Lo siento, estaba distraído con el juego.

La diversión terminó. Desde ese momento, estábamos alerta, preparados para encontrar ojos amenazadores acechándonos desde las sombras o escalofriantes aullidos de lobo sonando a nuestro paso.

Seguimos una carretera de tierra hasta llegar a un aparcamiento. Por supuesto, estaba vacío. Nos bajamos de la furgoneta y nos acercamos a un mapa del sendero que había a la entrada.

—‍¿Nos vamos a guiar por esto? —‍dudó Angus.

Estaba viejo, descolorido y cubierto de polvo. Pasé la mano por encima para despejarlo.

—‍Lo que faltaba, ¿os habéis fijado? —‍preguntó Ardilla‍—‍. Aquí dentro hay osos, lobos y pumas. —‍Nos miró uno a uno, esperando nuestra reacción. Parecía el más asustado de todos, o el único que se atrevía a reconocerlo‍—‍. Está bien, no será Rayo quien se intimide por unos animalillos salvajes. Solo quería avisaros para que tuvierais la oportunidad de volver a casa, pero veo que habéis perdido totalmente la cabeza, así que vamos allá.

A pesar de sus titubeos, fue el primero en adentrarse en el bosque. Los demás lo seguimos por un camino casi invisible por el desuso.

El bosque era tan frondoso que parecía haberse hecho de noche de repente. Además, se escuchaban sonidos de animales constantemente. Resultaba tan escalofriante como prometían las historias de Angus.

—‍No olvidéis que por aquí hay osos —‍nos recordó.

—‍¿Hacia dónde? —‍preguntó Ardilla. El sendero ya había terminado.

Ninguna dirección parecía la correcta. Por eso, antes de que se diesen la vuelta, decidí tomar la iniciativa y avanzar entre los árboles. Al fin y al cabo, no teníamos ninguna indicación, así que no había nada que perder.

—‍¿Qué les pasa a estos árboles? —‍preguntó Ardilla.

Miraba al suelo; las sombras alargadas de las ramas parecían querer atraparnos. De pronto, una enorme lechuza echó a volar desde detrás de un árbol y casi choca contra su cabeza. Fue rápido y la esquivó, pero sus alas llegaron a tocarlo.

Frunció el ceño y siguió caminando. No mucho tiempo después, fui yo la que me sobresalté y me paré.

—‍¿Estás bien? —‍me preguntó Pam.

Solo por un instante, me había parecido ver a alguien observándonos.

—‍Sí, eso creo. —‍Por más que miraba, no encontraba a nadie, así que lo más lógico era pensar que me lo había imaginado. Tenía que ser fruto de mi miedo.

Cuanto más nos adentrábamos, más espeso era el bosque y mayor la oscuridad. Cada crujido de hojas que pisábamos me ponía en tensión. En serio, Angus y la señora Harris no exageraban: en ese sitio había algo extraño, algo muy siniestro.

Mi cabeza se puso a jugar en mi contra y no paraba de imaginarme todo tipo de seres espeluznantes persiguiéndonos. Me volví tan paranoica que, al pisar una de las ramas, un pie se me quedó atascado y grité histérica:

—‍¡Ahhh! ¡Suéltame! ¡Suéltame!

—‍¡Tranquila! Es solo una rama —‍ me dijo Angus, se agachó y me ayudó‍—‍. Menos mal que he venido.

Habría jurado que era un brazo saliendo del suelo y agarrándome la pierna. Un gran momento para ponerse a pensar en pelis de zombis.

Tragué saliva y traté de tranquilizarme. Yo los había llevado hasta allí y ahora no podía salir corriendo (como me hubiese gustado).

Al fin y al cabo, las historias que Angus contaba no eran más que cuentos para asustar a los niños alrededor de la hoguera en los campamentos de verano. Un bosque no podía tragarse a nadie… ¿o sí?

—‍Oh, oh —‍se lamentó Angus.

—‍¿Qué? —‍dudó Pam.

—‍La niebla… —‍Sobre nosotros, una espesa bruma parecía estar bajando del cielo‍—‍. No me dejasteis terminar la historia de aquellos chicos insensatos.

—‍¿Qué pasó? —‍pregunté.

—‍Dicen que la niebla cayó sobre ellos y los atrapó. Les hizo perder la cabeza y ahora vagan perdidos por el bosque, nunca podrán encontrar la salida.

—‍¡Hay que salir de aquí! —‍gritó Ardilla.

Esta vez no nos opusimos. Echamos a correr lo más rápido que podíamos mientras aquella bruma blanca seguía bajando. Cada vez estaba más cerca de nuestras cabezas y parecía imposible escapar de ella.

Nos agachamos para esquivarla un rato más, pero fue absurdo, no podíamos escapar. Segundos después, nos cubría por completo.

Tuvimos que bajar el ritmo, era tan densa que apenas podíamos ver lo que teníamos delante. Nos habíamos convertido en los chicos insensatos de la historia de Angus.

Pero, aunque perdidos, estábamos bien. Decidí seguir liderando el camino. Me decía a mí misma que, tarde o temprano, la niebla se iría y nosotros encontraríamos la salida. Poco después cambié de idea.

—‍Olivia… —‍me llamó Angus. Miré hacia atrás y solo estaba él, los demás habían desaparecido.
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—‍¡¿Dónde están?! —‍exclamé

—‍La niebla… —‍repitió Angus.

No podíamos perderlos de nuevo y menos allí. Sería imposible encontrarlos cuando apenas podíamos ver a un metro de distancia.

—‍¿Hannah? ¿Pam? —‍las llamé.

—‍¡Ardilla! —‍gritó Angus.

Entonces, como si fuese un destello, vi a un hombre frente a mí. Tenía unos sesenta años, llevaba la barba mal cortada y un gorro de lana viejo y demasiado ajustado.

No me lo estaba inventando. Estaba allí, pero desapareció. O eso creía. ¿Había un fantasma o la niebla me estaba volviendo loca?

Di vueltas y más vueltas, desesperada por encontrarlo. No había ni rastro.

—‍¿Qué haces? —‍me preguntó Angus, desconcertado.

—‍Yo he… —‍No pude explicárselo: un tronco vino de frente hacia mí.

Fui rápida, me agaché y lo esquivé.

—‍¿Qué ha sido eso? —‍se sorprendió Angus.

El tronco, atado con una cuerda a un árbol, se balanceaba a nuestro lado como un péndulo.

Lo observábamos cuando una rama me golpeó en la cabeza. Un segundo después, otra más voló disparada hacia nosotros desde otra dirección. Esta vez la frené antes del impacto. Pero no acabo así: llegaban troncos y ramas partidas de todas partes.

Estábamos desconcertados, los ataques eran rápidos y aleatorios, no podíamos ver de dónde venían y no sabíamos cómo luchar contra ellos.

Una de las ramas más grandes me golpeó en el pecho y caí de rodillas. Allí, acurrucada mirando el suelo, se me ocurrió algo: ¿qué iba a hacer mi madre perdida en un bosque maldito? Puede que mi abuelo no la buscase a ella cuando fue allí.

—‍¡Stan Harper! —‍grité. Ese era el otro nombre que John había apuntado en la libreta.

Los ataques cesaron de golpe y menos mal, porque no podría haber aguantado ni un segundo más. Todo se quedó en silencio y la tensión se me hizo tan insoportable que decidí seguir hablando:

—‍Me llamo Olivia Mars. Mis amigos y yo hemos venido a buscar a mi abuelo, John Scott.

Angus no movía ni un dedo. Yo me levanté lentamente. Entonces la niebla se dispersó y el hombre que había visto antes apareció frente a nosotros.

—‍¡Ahhh! —‍gritó Angus, asustado‍—‍. ¡¿De dónde has salido?! ¿Y cómo has hecho para quitar la niebla?

Él no contestó; lo miró fijamente y sonrió. Después, se acercó a un árbol y sacó un cuchillo de su bolsillo.

—‍¡¿Qué vas a hacer?! —‍exclamó Angus, cubriéndose. Temía que utilizase aquella arma para atacarnos‍—‍. ¡Ella puede contigo!

Él levantó las cejas y, con un movimiento rápido del cuchillo, cortó una cuerda que colgaba del árbol. Al hacerlo, Pam cayó al suelo metida en una red.

Angus y yo corrimos a ayudarla.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté. Ella asintió con mala cara.

Mientras tanto, el hombre se alejó hasta un montón de hojas que cubrían el suelo. Las apartó y dejó a Ardilla al descubierto. Estaba allí tirado, pegado a una masa viscosa que le impedía moverse.

—‍¿Qué narices es esto? —‍se quejó, tratando de zafarse.

—‍Resina, mejor que cualquier adhesivo del mercado —‍le explicó, y lo ayudó a liberarse. Luego retrocedió unos cuantos pasos más‍—‍. Si de verdad eres quien dices ser, supongo que a esta podrás sacarla tú —‍me dijo señalando algo en el suelo.

Allí, en un profundo pozo, estaba Hannah, mirándonos con cara de enfado.

Fuera quien fuese aquel hombre, ya me había visto usar mi habilidad, así que no tenía sentido esconderme. Levanté la mano y elevé a Hannah, despacio, hasta dejarla en la superficie.

Él se dio la vuelta y se fue.

—‍¡Espera! ¡Tenemos que hacerte unas preguntas! —‍le grité.

—‍Aquí no —‍contestó, y siguió caminando.

Nos lo tomamos como una invitación y fuimos tras él. Nos metimos entre árboles y arbustos, por lo que parecía el camino menos accesible de todo el bosque, hasta que llegamos a una diminuta cabaña. Estaba completamente camuflada, nunca hubiéramos reparado en ella si él no nos hubiese llevado.

Entró y dejó la puerta abierta, y nosotros, aunque con dudas, decidimos pasar. Por dentro, el sitio era incluso más minúsculo de lo que parecía.

En un rectángulo había una cocina enchufada a un generador eléctrico, un par de sillas, una cama y dos armarios. En una esquina había una mesita ridículamente pequeña sobre la que se amontonaban papeles con dibujos hechos a lápiz. Parecían bocetos de… ¿las trampas en las que habíamos caído minutos antes?

—‍Sentaos —‍nos pidió.

Hicimos lo que pudimos: Pam se quedó una silla, Angus la otra, Ardilla se sentó en el suelo, junto a la mesita, y Hannah en una esquina de la cama. Yo me quedé de pie.

Él se quitó el gorro y se puso a preparar algo en la cocina. Me di cuenta de que le faltaba un trozo de la parte de arriba de la oreja derecha, como si se la hubieran cortado.

Yo no había ido hasta allí para hacer amigos raros, así que decidí ir al grano:

—‍¿Eres tú Stan…? —‍Me interrumpió antes de que pudiera acabar.

—‍Sois mis invitados, contadme primero quiénes sois vosotros.

—‍Ya te lo conté, yo soy… —‍comencé, pero me cortó de nuevo.

—‍Sé quién eres tú, me refiero a tus amigos. Vamos, no seáis tímidos. ¿Cómo os llamáis y cuáles son vuestras habilidades?

Me miraron con desconfianza, no solían compartir esa información con desconocidos. Yo me encogí de hombros; una vez allí, ¿qué otra cosa podíamos hacer? Entonces comenzaron:

—‍Soy Hannah y puedo lanzar ondas de choque.

—‍No está mal. ¿Son potentes?

—‍Depende —‍contestó, discreta y sin dar más detalles.

—‍A mí me llaman Rayo —‍contó Ardilla‍—‍ y no hay nadie tan rápido como yo. Podría ir hasta la ciudad y volver aquí antes de que os diese tiempo a pestañear. ¿Os lo demuestro?

—‍No fuiste tan rápido para escapar de mi trampa.

—‍Eso es porque me pilló desprevenido.

—‍¿Y tú? —‍le preguntó a Pam.

—‍Mi nombre es Pam y tengo telepatía.

—‍¿Lees la mente?

—‍Algo así, sí.

Stan frunció el ceño, creo que no le gustó.

Llegó el turno de Angus:

—‍Yo soy Angus, encantado de conocerte —‍se presentó, y se acercó a darle la mano.

—‍¡Y puede volar! —‍añadió Ardilla. Angus lo miró, estupefacto.

—‍Muy gracioso, Ardilla —‍Soltó una carcajada nerviosa, pero la broma no le había hecho ni pizca de gracia‍—‍. Yo no…

—‍Eres un nopo —‍apuntó el hombre.

—‍Sí —‍murmuró, cabizbajo, con miedo a que aquello fuera un problema allí también.

—‍Te toca‍—‍le recordó Hannah a Stan.

—‍Me llamo Stan Harper, pero eso ya lo sabéis, ¿no es así?

—‍¿Y tu habilidad? —‍le preguntó. Él se lo pensó un momento antes de contestar.

—‍Algunos me llaman Fantasma —‍explicó finalmente.

—‍¿Fantasma? —‍dudó Ardilla.

—‍Puedo hacerme invisible, aunque a veces parece que no lo suficiente.

—‍¿Qué quieres decir? —‍pregunté.

—‍¿No está claro? —‍contestó señalándonos‍—‍. No estaba esperando invitados.

—‍¿Vive aquí, señor Fantasma? —‍indagó Ardilla.

—‍Sí, hace tiempo que este es mi hogar. Es el mejor que he encontrado para no llamar la atención.

—‍¿Por qué necesitaría esconderse alguien que puede hacerse invisible? —‍le pregunté.

—‍Ojalá fuese tan fácil como desaparecer cuando no quieres ser visto. Pero, amiga mía, no siempre…

Apretó los labios, miró hacia otro lado y dejó de hablar. Yo decidí continuar con mis preguntas:

—‍Estamos buscando a mi abuelo.

—‍Lo siento, no sé dónde está.

—‍Pero lo conoces.

—‍Sí, desde hace muchos años. Jugábamos en el mismo equipo de béisbol, descubrimos que ambos teníamos habilidades y nos hicimos buenos amigos.

—‍¿Seguís en contacto?

—‍De vez en cuando viene a verme.

—‍¿Aquí? —‍Aquel no parecía el mejor lugar para tomar un café con un viejo conocido.

—‍Veo que no abandonas fácilmente. ¿Qué quieres saber exactamente?

—‍¿Por qué vino a verte cuando desapareció su hija?

—‍Bien, vamos al grano. Hace tiempo conocimos a un hombre, un científico que decía querer ayudarnos.

—‍¿El doctor Koller? —‍dudó Hannah.

—‍Vaya, veo que no sois tan inocentes como pensaba. ¿Qué sabéis sobre él?

—‍¿Por qué no nos cuentas tú primero lo que sabes? —‍le pedí. Él dudó un momento y continuó.

—‍Como iba diciendo, ese hombre llegó hasta nosotros. Por aquel entonces, yo era incapaz de controlar mi habilidad: me volvía invisible en el momento más inoportuno, con el evidente riesgo que eso implicaba. Podía pasar delante de cientos de personas.

»Él me aseguró que sabía cómo solucionar mi problema. Lo creí, me sometí a sus enrevesados experimentos y trabajé para él.

—‍¿Con el DES? —‍indagó Pam.

—‍Sí, pensaba que querían ayudarnos. Incluso convencí a John para que llevase allí a su hija, Sarah. Imagino que es tu madre.

—‍Lo es.

—‍No quería hacerle daño, créeme. Cuando desapareció, John pensó que quizá Koller le había hecho algo y que yo lo sabría, por eso vino a verme. No fue así; Sarah consiguió escapar de él, por suerte. Eso tranquilizó a John: estuviera donde estuviese, estaba a salvo lejos de Koller.

—‍¿Qué pasó con el DES?

—‍Cuando descubrí lo que hacían, me enfrenté a ellos. Era un joven demasiado ingenuo pensando que podía hacer algo. Intenté enmendar mis errores, pero yo solo soy un hombre-fantasma.

»Vinieron a por mí y tuve que hacerme invisible de verdad. Trato de que nadie se acerque demasiado para permanecer oculto haciendo lo que mejor se me da: asustar. Me he convertido en un fantasma.

—‍Entonces ¿no sabes dónde está mi abuelo?

—‍No, lo lamento.

—‍Vale, en ese caso supongo que…

—‍Aunque vino a verme hace unas semanas.

—‍¿Cómo?

—‍Así es. Venía con otro hombre, pero no hablé con ellos. Yo… me escondí. Pero no me juzguéis tan pronto —‍añadió antes de que pudiéramos decir nada‍—‍. Escuché a John llamarme y me acerqué, pero, cuando estaba a punto de hacerme visible, frente a ellos, vi a varios hombres del DES entre los árboles; los perseguían. No podía arriesgarme a que descubriesen donde estoy. Después de tantos años aquí, por fin estoy tranquilo. ¿Dónde podría ir?

—‍No hiciste nada por ayudarlos —‍le recriminé.

—‍Yo no diría eso exactamente. Ellos también los vieron y huyeron. Probablemente los hubieran alcanzado en poco tiempo si no fuera por mí.

—‍¿A qué te refieres? —‍Se acercó a la mesita frente a la que estaba sentado Ardilla y recolocó los papeles con dibujos que tenía encima.

—‍Utilicé mis mejores trucos para entretenerlos el tiempo suficiente. Los perdieron de vista. Y os diré una cosa: esos villanos son bastante asustadizos.

—‍¿Cómo era el hombre que acompañaba a mi abuelo?

—‍Tendría unos cuarenta años. Era atlético, con la mandíbula fuerte y los ojos claros. Llevaba puesta una camisa verde. Parecía tener miedo.

La descripción encajaba y no podía ser otra persona: hablaba de mi padre. Eso quería decir que mi abuelo y él estaban juntos.

—‍Al menos sabemos que no los han pillado. Será mejor que sigamos buscándolos —‍opiné, pero Stan tenía otros planes.

—‍Estoy hambriento, espero que vosotros también porque hay comida suficiente para todos.

Nos puso un plato delante y ninguno nos atrevimos a rechazarlo. Eran macarrones con trozos de algo marrón por encima. No fui capaz de identificarlo y le di vueltas con desconfianza. Nunca me ha gustado probar recetas nuevas y menos si no sé de dónde han salido.

Ardilla ya lo engullía. Me miró, sonriente, y asintió; le gustaba. Pam se metió un macarrón en la boca con recelo y masticó lentamente. Hannah ni siquiera tocó el tenedor.

Angus se alegró al ver los macarrones y se puso a comer con entusiasmo, pero, al dar el primer bocado, su cara cambió. Se acercó el plato a la boca y escupió.

—‍¡Esto está asqueroso! —‍exclamó‍—‍. ¿Qué lleva?

—‍Corteza de árbol hervida —‍respondió Stan sin dejar de comer. Angus lo miró boquiabierto.

—‍¿Y no tienes salsa de tomate o algo así?

—‍En el armario hay sal.

—‍Ya voy yo —‍me ofrecí. Cualquier cosa para hacer tiempo antes de dar un bocado.

—‍Esto está buenísimo —‍declaró Ardilla‍—‍. Señor Fantasma, ¿ha probado usted a cocinar la corteza con chocolate fundido?

—‍Por supuesto que no, ¿quién en su sano juicio haría eso?

—‍¡O con caramelo!

Mientras Ardilla hablaba, me acerqué a los armarios. Abrí uno de ellos, pero allí no había sal, sino una cama empotrada. Lo cerré algo extrañada.

¿Qué hacía allí otra cama? ¿Acaso vivía con alguien más o es que pensaba recibir visitas? ¿Quién pondría algo tan grande en un lugar tan pequeño si no espera usarlo?

Abrí el otro armario y, esta vez sí, encontré la sal.

—‍Olivia, ¿tú qué opinas? ¿La probarías rebozada, o mejor con queso fundido y salsa barbacoa? —‍me preguntó Ardilla, que seguía sugiriendo posibles recetas.

—‍Creo que la prefiero con kétchup ‍—‍dije, distraída. Seguía pensando en la cama oculta.

—‍¡Brillante! —‍exclamó, y continuó.

Angus aprovechó para levantarse y acercarse a mí. Me golpeó discretamente con el codo y señaló una esquina de la cabaña. Allí, tirada en el suelo, había una gargantilla cambia-voces de las que la Elfa vendía en la tienda de Subcity.

¿Qué hacía allí? La única persona que conocía que la usaba era Thau. ¿Era ese extraño hombre que había luchado contra el DES el que se escondía tras el Encapuchado?

Tuve una idea brillante para averiguarlo: si lo era, Pam lo sabría. Me acerqué a ella con disimulo.

—‍¿Nos oculta algo? —‍le susurré.

—‍No lo sé, no soy capaz de ver lo que piensa. Parece que sabe cómo impedirlo.

—‍¿Impedirlo?

—‍Sí, solo veo pensamientos sin sentido: un hombre intentando batear y fallando continuamente, un mono tocando unos platillos, una señora exprimiendo una naranja…

Aquello no me gustó. ¿Qué es lo que escondía?

—‍Muchas gracias por la hospitalidad, pero tenemos que irnos a buscar a John —‍señalé. No habíamos encontrado nada y ni siquiera sabíamos si estábamos a salvo. Debíamos irnos cuanto antes.

—‍Tienes razón, vamos —‍contestó.

—‍¿Qué?

—‍Voy con vosotros, os ayudaré a encontrarlo.


[image: Cabaña]
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Nos pilló por sorpresa y no supimos qué contestar. Nos miramos de reojo; Stan era bastante raro.

Sin embargo, él no esperó una respuesta y así se convirtió en nuestro nuevo compañero de viaje.

Antes de salir de la cabaña, abrió el armario donde guardaba la sal y llenó una mochila de extraños artilugios.

—‍Señor Fantasma, ¿qué lleva ahí? —‍le preguntó Ardilla.

—‍Algunos de mis artefactos.

—‍¿Con artefactos se refiere a armas?

—‍Por supuesto que no, son trampas. No salgo de la cabaña sin ellas, nunca sé cuándo las puedo necesitar. Como esta mañana, por ejemplo: pensaba dar un paseo tranquilamente, como cada día, y me encontré con vosotros.

—‍No hubiese sido necesario…

—‍Eso dicen todos —‍espetó.

Cuando terminó, nos fuimos hacia la furgoneta. Ardilla iba directo al asiento del conductor, pero Hannah lo apartó y ocupó su lugar.

—‍¿Por dónde empezamos? —‍preguntó.

—‍Yo te guiaré, arranca —‍le indicó Stan.

Yo me sentía intranquila. Ese hombre llevaba una mochila cargada de chismes probablemente peligrosos, ¿cómo sabíamos que no los usaría contra nosotros, otra vez?

Creo que no era la única que dudaba de él porque ninguno lo perdía de vista. Solo Ardilla parecía despreocupado.

—‍Señor Fantasma, tengo una pregunta: ¿sería usted capaz de hacer a alguien invisible? Ya sabe, además de a usted mismo —‍le dijo.

—‍No, solo funciona conmigo.

—‍Qué lástima, sería una buena forma de fingir que Angus tiene una habilidad. Al menos hasta que mejore su técnica de vuelo —‍bromeó. A Angus seguían sin hacerle gracia aquellas bromas.

—‍A ti lo que te pasa es que estás molesto porque te adelanté volando en el Mario Kart, ¡una vez más! No eres capaz de ganarme.

—‍¡Fue porque yo estaba jugando con Baby Luigi y claro…!

—‍Gira a la derecha por la siguiente salida —‍indicó Stan, interrumpiéndolos.

Íbamos directos a la ciudad. Me preguntaba dónde nos estaba llevando. Desde luego, no era un buen sitio al que ir si le preocupaba permanecer oculto. Fuera como fuese, solo esperaba que no nos tendiese una trampa.

—‍¡Detén el coche! —‍ordenó de pronto‍—‍. Es aquí.

—‍Oh, no, otra vez no —‍se lamentó Angus.

Estábamos delante de «Lo más profundo de tu corazón», el restaurante de cereales donde se ocultaba la entrada a Subcity.

Stan se bajó de la furgoneta y se quedó frente a la puerta. Yo lo seguí.

—‍Esto es muy raro, este sitio siempre está abierto —‍me explicó. Había un cartel que decía «cerrado por vacaciones».

—‍¿Qué hacemos aquí? —‍pregunté.

—‍Es difícil de explicar. Dentro, oculta, está la entrada a un lugar diferente. Es un sitio donde…

—‍Subcity, lo conozco. —‍Stan me miró, extrañado.

—‍Sabéis mucho más de lo que creía.

—‍¿Pero por qué hemos venido?

—‍En el bosque, cuando tu abuelo me llamaba, no solo gritaba mi nombre: decía que necesitaba saber por dónde entrar a la ciudad subterránea, que después me dejaría tranquilo. Supongo que pensaba venir aquí.

Parecía sincero, así que le conté lo que había sucedido en Subcity, por qué todos los habitantes habían tenido que irse y ahora la entrada estaba cerrada.

—‍Vaya, eso complica bastante las cosas.

—‍Si no está aquí, ¿dónde ha podido meterse?

—‍Supongo que podríamos preguntarle a otra persona… No nos queda más remedio —‍murmuró, y volvió a la furgoneta. Yo lo seguí dentro‍—‍. Arranca —‍le pidió a Hannah.

Atravesamos la ciudad hasta llegar a una calle ancha y transitada. El tráfico era caótico y había mucha gente caminando. Allí paramos el coche y nos bajamos.

A ambos lados de la calle había tiendas: una frutería con una larga cola de gente esperando, una librería de segunda mano, una tienda de zapatos… Todo estaba bastante descuidado, salvo una heladería con tan buena pinta que ni siquiera parecía encajar en el barrio.

A lo lejos divisé un local con un cartel que me llamó la atención: «leemos tu futuro». Stan echó a andar directo hacía él y di por hecho que era allí donde íbamos. Tenía toda la pinta de estar regentado por una persona con habilidades. Me equivocaba.

Pasamos de largo. Stan ni siquiera le prestó atención y fue directo al local de al lado, una tienda de reparación de aparatos eléctricos.

Antes de entrar, se giró hacia nosotros para darnos instrucciones:

—‍Olivia, tú vienes conmigo. Los demás, dividíos: dos de vosotros quedaos en esta puerta, los otros dos vigilad la de atrás. Y no dejéis que se escape —‍ordenó. Después, entró sin más explicaciones.

—‍¿Escapar? ¿Quién? —‍dudó Angus con cara de no entender nada.

No era el único confuso. Yo me encogí de hombros y fui tras él.

Dentro el local estaba oscuro. Era un espacio estrecho y alargado, lleno de cachivaches y bastante desorganizado. Stan se dirigía al fondo. Allí había una mujer de espaldas a nosotros, trabajando frente a una nevera.

—‍Estoy ocupada, no tengo tiempo para nuevos encargos. Adiós y cerrad al salir —‍nos dijo con muy malas maneras y sin siquiera darse la vuelta.

—‍Serán solo un par de minutos. —‍Stan siguió avanzando.

Al escuchar su voz, la mujer dejó lo que estaba haciendo y se giró.

—‍¿Fantasma? —‍preguntó, sorprendida.

—‍Hola, Laura. Te veo bien.

—‍Maldita sea, ¿qué haces aquí?

—‍Tengo que hacerte un par de preguntas. Después, me iré. Puedes estar tranquila, no diré a nadie que te he visto.

—‍Ya te lo he dicho, estoy muy ocupada. ¡Y encima traes compañía! ¿Quién es esa? —‍Me señaló con desprecio. Si tuviera la habilidad de Stan, ese sería un buen momento para hacerme invisible.

—‍Eso no importa.

Yo seguía la conversación mirando a uno y a otro, intentando entender qué pasaba entre ellos.

La mujer no se conformó con la respuesta de Stan y se acercó a mí. Sin ninguna cortesía, me agarró por el brazo, me giró la cabeza y observó la marca de nacimiento en mi cuello con forma de mariposa.

—‍¿Es…? —‍No acabó la pregunta, Stan asintió‍—‍. Maldita sea. ¿Qué queréis?

—‍Hablar sobre John, el padre de tu amiga Sarah. No sabemos dónde está y…

—‍Venga, Fantasma, ya sabes que hace tiempo que no me meto en esos líos —‍lo interrumpió‍—‍. Cualquier paso en falso y tendría la tienda llena de los malnacidos del DES antes de que me diese tiempo a arreglar esta nevera. —‍Señaló la que tenía delante‍—‍. Los dos sabemos que eso no sería bueno.

Stan cambió el gesto al escucharla.

—‍Solo quiero saber si vino a verte, Laura. Sabes que puedes confiar en mí —‍le aseguró, y volvió a caminar lentamente, acercándose a ella, fingiendo observar los aparatos de las estanterías.

Mientras, me hizo un gesto disimulado con la mano. No entendí lo que quería decirme.

—‍No insistas, Fantasma. No sé nada de ese anciano gruñón desde hace años, ¡ni quiero!

Stan ya estaba muy cerca de ella. ¿Qué iba a hacerle? ¿Debía estar de su lado o del de esa mujer desagradable?

Ya estaba arrinconada cuando, de pronto, soltó las herramientas que tenía en las manos y se giró hacia Stan. Él levantó los brazos, como intentando cortarle el paso. Ella dio un salto, lanzándose contra la pared que tenía al lado, y desapareció.

—‍¡No! —‍gritó Stan. Yo miré a un lado y a otro, buscándola, pero no estaba.

—‍¿Qué ha pasado? ¿Se ha hecho invisible?

—‍¿Invisible? No digas tonterías. ¡Ha atravesado la pared! ¿Es que no viste mi gesto?

—‍¿La ha atravesado? —‍repetí.

—‍¡Claro! Cruza a través de elementos sólidos, esa es su habilidad.

—‍¿Y pretendías decirme todo eso con tu gesto?

—‍Estaba clarísimo. ¡Corre!

Fuimos hacia la puerta, chocándonos con algunos de sus aparatos. Al salir nos encontramos a Angus apoyado en la pared y comiéndose un helado de chocolate.

—‍¿Qué haces con eso? ¿No la has visto? —‍le pregunté.

—‍¿A quién?

—‍¿Dónde está Ardilla?

—‍Ha ido a por otros dos de estos. —‍Nos mostró su helado‍—‍. Ya se ha comido uno, pero están realmente ricos. Le dije que no era buena idea, pero insistió y…

—‍¡Allí está! —‍exclamó Stan señalando a Laura. Huía a lo lejos.

Eché a correr tras ella, Angus tiró el helado y vino conmigo. Stan nos siguió, o lo intentó; era bastante más lento que nosotros.

La gente que llenaba la calle nos entorpecía el camino, pero Laura tampoco era demasiado rápida y, poco a poco, conseguimos recortar distancia.

Entonces llegó al final de la acera. Tenía que cruzar la carretera, pero el tráfico era intenso; no le resultaría fácil. Era nuestra oportunidad para alcanzarla.

Nos acercábamos rápidamente, estábamos a punto de conseguirlo. Ella, que lo sabía, cambiaba la mirada de nosotros a la carretera y de la carretera a nosotros. Si quería escapar, tenía que cruzar ya.

Yo estaba segura de que la detendríamos, no tenía nada que hacer, pero resultó que prefería arriesgarse a ser atropellada antes que dejarnos ganar. Miró el enorme camión que se aproximaba por la carretera, adelantó el pie derecho y echó a correr frente a él.

—‍¡No! —‍gritó Angus.

Nos paramos de golpe, impresionados por la escena. Un camión se dirigía directo hacia ella y era imposible que se detuviese a tiempo.

Angus cerró los ojos para no ver el impacto, pero no lo hubo. Cuando el vehículo llegó hasta Laura, lo atravesó.

Fue como si se hubiese convertido en un holograma. Después, siguió corriendo hasta llegar al carril contrario de la carretera y se giró hacia nosotros.

Su cara de alivio al darse cuenta de que estaba sana y salva reflejaba que nunca había hecho nada parecido. Sonrió con expresión triunfante, pero debió haberse puesto a salvo primero. Por aquel carril, otro coche iba hacia ella.
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—‍¡Cuidado! —‍le grité, pero era demasiado tarde. La iba a atropellar.

Laura no tenía tiempo para reaccionar, pero yo sí: levanté la mano y la lancé por el aire, fuera de la carretera. Funcionó: el coche no la arrolló, pero cayó de espaldas en la acera.

Angus, Stan y yo cruzamos esquivando los vehículos hasta llegar junto a ella. Para entonces, Ardilla ya estaba a su lado.

—‍¡Hola! —‍nos saludó‍—‍. No os preocupéis, ya la tengo. Perdona, Angus, he probado tu helado de cookies con chocolate blanco. —‍Angus nos miró de reojo, avergonzado.

Laura seguía en el suelo, aturdida. Stan y yo nos agachamos para ayudarla. Mientras tanto, los curiosos empezaban a apelotonarse a nuestro alrededor.

—‍Busquemos un sitio más tranquilo —‍sugirió Stan.

Ya nos íbamos cuando la furgoneta derrapó a nuestro lado y Pam abrió la puerta. Nos subimos y Hannah condujo lejos de allí.

—‍Me has dado un buen golpe —‍me reprochó Laura, que se tocaba la cabeza.

—‍Perdona, solo trataba de ayudarte.

—‍Supongo que me lo merecía, pero ni se te ocurra volver a hacerlo o te arrepentirás. Ahora, explicadme: ¿por qué demonios no me dejáis tranquila?

—‍El padre de Sarah ha desaparecido, y parece que su marido también —‍le contó Stan.

—‍¡Y tantos otros! ¿Pero qué esperáis que haga yo?

—‍Que nos ayudes a encontrarlos. Sé que querían entrar en Subcity y no pudieron hacerlo: parece que allí han tenido algunos problemillas. Vinieron a verme a mí para que los ayudase, pero no pude hablar con ellos. Imagino que tú fuiste la siguiente persona a la que recurrieron.

—‍No.

—‍Venga, Laura. Sarah era tu amiga, su familia está en peligro. Ayúdanos, por ella.

—‍¿Es que no me has oído? No vinieron a verme a mí, y fue sensato no hacerlo. Los hubiera echado a patadas si se llegan a atrever.

—‍Si no pudieron entrar en Subcity y tampoco vinieron a buscarte a ti… —‍reflexionó Stan en voz baja‍—‍. Ahora sí que estoy sin ideas.

—‍¿Sin ideas? Yo te diré dónde están: el DES los ha pillado y los ha encerrado en el Hoyo, como nos pasó a todos.

—‍No, yo los vi escapar, los perdieron de vista.

—‍Y el Hoyo está abandonado —‍añadí.

—‍¿Abandonado? —‍dudó ella‍—‍. Imagino que ya han preparado las instalaciones para empezar el experimento Electra. Pero ¿sabes qué? Eso tampoco me interesa, no quiero saber nada de esos majaderos.

—‍¿Cómo? —‍pregunté.

—‍¡Que no quiero saber nada! —‍me repitió más alto‍—‍. A veces pienso que soy la única persona con cabeza de este planeta —‍murmuró.

Yo la había escuchado perfectamente y precisamente por eso había vuelto a preguntar. Ese experimento que había nombrado era el mismo que el doctor Koller mencionaba en el vídeo que vimos en el Hoyo.

—‍Me refería al experimento Electra. ¿De qué se trata?

—‍No te emociones, no tengo demasiado que contar. Quería crear una máquina similar a La Nada, pero con el efecto contrario: conferir habilidades. Pretendía aislar los cromosomas que contenían la mutación de una persona con habilidades e inyectárselos a cualquier otro sujeto. Pero era absurdo, sobre todo porque la persona con habilidades tendría que exponerse a más de doscientos miliamperios.

—‍Nadie podría aguantar esa cantidad de electricidad pasando por su cuerpo —‍apuntó Angus.

—‍¿Qué quiere decir eso? —‍le preguntó Hannah.

—‍Que acabaría frita, literalmente.

—‍Exacto —‍afirmó Laura‍—‍. ¿Tú quién eres? Me gusta ese chico —‍le dijo a Stan, refiriéndose a Angus.

—‍Céntrate, Laura —‍le pidió él.

—‍Como el chico listo y guapo ha dicho, esa cantidad de energía acabaría con la vida de cualquiera. En otras circunstancias, eso no sería un problema para Koller, pero no quiere arriesgar a su sujeto de estudio más preciado.

—‍¿A quién te refieres? —‍indagué.

—‍Al sujeto 0, por supuesto. Estaba seguro de que solo funcionaría con ella.

—‍¿Quién es el sujeto 0?

—‍Venga ya, ¿también tengo que deciros eso? ¿Ni siquiera podéis tratar de adivinarlo? Es esa extraña mujer que parece saber más sobre ti con solo mirarte que tu propia madre.

Laura era tan tajante y arisca que incluso temía preguntar más, pero tenía que asegurarme de que realmente hablaba de ella.

—‍¿Te refieres a Eternity?

—‍Así la llaman algunos —‍contestó con cierto desprecio‍—‍. Ella es diferente a nosotros. Supongo que, al menos, sabéis que puede anular las habilidades de cualquiera. Koller ansiaba tener ese poder.

—‍Por eso creó La Nada —‍apuntó Angus.

—‍Exacto, Chico listo; ese será tu apodo.

—‍También lo puedes llamar Águila —‍bromeó Ardilla‍—‍. Además de ser listo, ¡vuela!

—‍Muy gracioso, Ardilla —‍gruñó Angus ‍—‍. No hagas caso a mi amigo, Chico listo está bien. Continúa, por favor.

—‍Como iba diciendo, el sujeto 0 puede dejar a quien quiera sin habilidades. Pero ahí no acaba todo: al pirado de Koller se le metió en la cabeza que, si podía anularlas, tal vez también pudiera concederlas.

El corazón se me aceleró al escucharla; el doctor Koller se acercaba demasiado a lo que tanto temíamos, a descubrir que ella era el Origen.

—‍Os he contado todo lo que sé, ahora os toca a vosotros responderme a algo: ¿vais a ir a por Koller?

—‍No. Como te dije, solo buscamos a… —‍empezó Stan, pero lo interrumpí.

—‍Sí. —‍Me puse la mano en el pecho y apreté con fuerza el medallón que Thau me había dado en Subcity. Los planes habían cambiado‍—‍. Te dejaremos en paz, pero primero necesitamos que nos cuentes algo más. Dices que ya han preparado las instalaciones para el experimento. ¿Dónde están esas instalaciones?

—‍¿Crees que me mandaron una postal desde allí? Lo que sé es que para llevar a cabo una locura como esa se necesita una infraestructura muy compleja construida en un lugar muy específico. No les servía ese cuchitril del Hoyo.

—‍¿Así que crees que han construido otras…? —‍No me dejó terminar la pregunta.

—‍No lo creo, lo sé. Yo misma los ayudé a diseñarlas. Pero no tengo ni la menor idea de dónde están.

—‍¿Los ayudaste?

—‍Por supuesto. Estaba presa en el Hoyo y mi vida dependía de ello.

—‍Entonces, ¿dónde están?

—‍Olivia, me agrada tu ímpetu, de verdad que sí, pero tienes que prestar más atención: como ya te he dicho, no lo sé.

—‍Vale, entonces, por favor, explícame de una vez qué tenían de especial esas instalaciones para que tú puedas irte a arreglar esa nevera y nosotros podamos encontrarlas.

Laura puso mala cara, pero desde ese momento dejó de protestar y comenzó a responder a mis preguntas.

—‍Koller necesitaba generar una ingente cantidad de energía sin llamar la atención. Cuando me consultó cómo conseguirlo, ya tenía varias propuestas de los patanes de su equipo. Todas ellas eran basura, por supuesto. Pensé que me cortaría el cuello cuando se lo dije, pero le di una alternativa: agua.

»Si conseguía una corriente lo suficientemente potente, podría generar la energía que necesitaba.

—‍Una corriente de agua, ¿cómo la de un río? —‍preguntó Angus.

—‍Eso es.

Al escucharla, me di cuenta de que lo habíamos tenido frente a nuestras narices y lo habíamos pasado por alto. Angus tenía razón, los detalles importan cuando se trata de encontrar pistas.

En el vídeo que vimos en el Hoyo, la mujer que interrumpía al doctor Koller mencionaba el río del Norte. Allí debían estar las nuevas instalaciones.

—‍Lo importante es que el caudal sea suficiente. ¿Puedo irme ya?

—‍¿El del río del Norte lo es? —‍pregunté.

—‍Probablemente no, a no ser que aprovechasen un salto de agua. En ese caso, sí, sería posible.

—‍Gracias por tu ayuda, ya puedes irte —‍se despidió Stan, cortando la conversación.

—‍Saludad al doctor Koller de mi parte, y dadle su merecido —‍se despidió. Abrió la puerta y, antes de bajarse, se giró hacia mí‍—‍. Te pareces a ella —‍me dijo, y sonrió.
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Laura se bajó y Ardilla fue el primero en romper el silencio:

—‍Perdonadme, pero creo que me he perdido algo. ¿No nos habíamos dado cuenta de que luchar contra el doctor Koller nos quedaba grande? No seré yo quien se oponga a ir a por él, pero pensaba que buscábamos al padre y al abuelo de Olivia.

—‍Primero tenemos que poner a Eternity a salvo —‍intervine‍—‍. Nadie quiere encontrar a mi familia tanto como yo, pero ¿habéis escuchado lo que ha dicho Laura? El doctor Koller sabe quién es Eternity.

—‍Ahora soy yo el que se ha perdido. ¿A qué te refieres? —‍preguntó Stan. No contesté, aquella información era demasiado delicada‍—‍. Veo que sabéis muchísimo más de lo que parece.

—‍Será mejor que dejemos eso para otro día. Ahora tenemos que encontrarla, antes de que continúen con el experimento.

—‍Sea como sea, no creo que debamos preocuparnos demasiado. Como dijo Laura, el experimento Electra es una idea descabellada, es muy poco probable que Koller haya conseguido ponerlo en marcha —‍dudó Stan.

—‍En realidad, sabemos que lo ha hecho —‍le explicó Angus.

—‍¿Cómo?

—‍Vimos un vídeo en el que hablaba de él.

—‍Es cuestión de tiempo que consiga lo que quiere y, entonces, todos tendremos verdaderos problemas —‍opiné.

—‍Estoy con Olivia —‍declaró Hannah.

—‍Oh, oh —‍gimió Angus.

Pam sonrió y Ardilla dio un salto hasta el asiento del conductor, apartando a Hannah.

—‍¡En marcha! —‍exclamó‍—‍. Esta vez conduzco yo.

—‍¿Él? —‍dudó Stan con cara de asombro‍—‍. ¿Pero cuántos años tiene?

—‍No se preocupe, señor Fantasma, está todo controlado. ¿A dónde vamos?

—‍Al río del Norte —‍señalé con una ingenua seguridad.

—‍Eso está claro, pero tiene unos dos mil kilómetros de longitud —‍me explicó Angus‍—‍. ¿Cómo vamos a encontrar las instalaciones?

—‍Yo sé exactamente dónde ir. Arranca —‍ordenó Stan.

—‍¿Será un viaje largo? —‍preguntó Ardilla. Stan asintió‍—‍. Pues primero iré a por algo de comer. ¿Quién quiere un helado?

Él se fue y los demás lo esperamos en el coche. Estábamos callados y algo tensos.

Angus miraba a Stan por el retrovisor continuamente. Era tan descarado que él también lo notó y no le gustó nada.

—‍Saldré a estirar las piernas —‍murmuró con mala cara, y se fue.

Con él fuera, los demás nos relajamos.

—‍Cuéntame más sobre Subcity —‍le pidió Pam a Angus, que no lo dudó ni un instante.

—‍¡Tenías que haber visto cómo gané a aquel ninja! Era un hombre enorme y se movía de una manera alucinante, pero no se esperaba a un contrincante como yo.

Pam lo escuchaba atentamente, a pesar de que ya debía saberse aquellas historias de memoria. Hannah y yo nos miramos y nos echamos a reír.

—‍Tarda mucho, ¿no crees? —‍le susurré.

—‍Ya lo conoces, seguramente vendrá cargado de chocolatinas —‍contestó hablando sobre Ardilla.

—‍Me refiero a Stan. —‍Hannah frunció el ceño y abrió la puerta de la furgoneta.

—‍Ahora venimos —‍les dijo a Pam y a Angus, que apenas le prestaron atención.

Salimos a la calle y miramos a ambos lados. No vimos a Stan, pero yo sabía hacia dónde había ido.

—‍Por allí —‍indiqué.

No muy lejos, lo encontramos metido en una cabina de teléfono. Estaba introduciendo monedas para llamar.

—‍¿Todavía existen esos trastos? —‍preguntó alguien a nuestra espalda. Era Angus, que se había acercado junto a Pam.

—‍¿Qué hacéis aquí? —‍les pregunté.

—‍Shhh, escondeos —‍nos pidió Hannah. Tiró de nosotros y nos pusimos detrás de un coche.

—‍Los helados no eran buena idea: se nos derretirían y pondríamos la furgoneta perdida, y luego me tocaría a mí limpiarla. —‍Ardilla había vuelto cargado con dulces para el viaje y nos miraba desde la acera‍—‍. Decidí traer gofres, pero solo les quedaba uno. Estaba bueno, siento que no pudierais probarlo. Pero os he traído algodón de azúcar. ¿Qué hacéis ahí?

—‍¡Métete aquí! —‍le pidió Hannah, lo agarró del brazo y lo arrastró a nuestro escondite.

—‍¿Algodón de azúcar para el viaje? Eres un genio —‍le susurró Angus.

—‍¿A quién puede estar llamando ahora? —‍dudé.

—‍Pam, ¿puedes…? —‍preguntó Hannah.

—‍No lo consigo, sabe encubrir muy bien lo que piensa. Está claro que no es la primera vez que lo hace.

—‍Entonces tendremos que acercarnos para escuchar.

—‍Yo iré —‍me ofrecí. Me estaba levantando cuando Hannah me frenó.

—‍Espera. Es mejor que vaya Ardilla. Si algo va mal, puede alejarse lo suficientemente rápido como para que no lo vea.

—‍¿Yo? —‍Todavía no se había enterado de lo que estaba pasando.

—‍Sí. Escucha lo que dice Stan y vuelve.

—‍Está bien.

—‍Un momento. —‍Pam lo detuvo antes de que se fuera‍—‍. Será mejor que dejes aquí los algodones de azúcar —‍sugirió, y se los quitó de las manos.

—‍¡Eh, que ese es el mío! —‍protestó‍—‍. Me muero de hambre.

Pam los sostuvo sin prestar atención a sus quejas y Ardilla acabó aceptando, aunque a regañadientes.

—‍Está bien, pero al menos dame un trozo para el camino. —‍Arrancó un pedazo justo antes de desaparecer de nuestro lado.

Inmediatamente después, lo vimos comiendo detrás de Stan que, en ese momento, se dio la vuelta. Nosotros nos agachamos y, antes de que pudiéramos volver a mirar, Ardilla ya estaba de nuevo entre nosotros, oculto tras el coche.

—‍Creo que me ha oído —‍nos explicó.

—‍Ve con más cuidado —‍le pidió Hannah‍—‍. Venga, ¡corre!

Desapareció otra vez, pero se acercó más cauteloso. Escuchó durante unos segundos y regresó.

—‍¿Qué decía? —‍pregunté.

—‍Le contaba a alguien que íbamos hacia el río del Norte.

Aquello nos sorprendió a todos. Apenas lo conocíamos, pero parecía querer ayudarnos de verdad.

—‍¿Estás seguro? —‍dudé.

—‍Totalmente. —‍Recuperó su algodón de azúcar y continuó hablando‍—‍. ¿Creéis que es otro traidor, igual que Alex? Seguro que ha llamado al doctor Koller para avisarlo de que vamos hacia allí.

—‍Claro que no —‍declaré, tajante‍—‍. John confiaba en él, así que yo también.

Vale, les había mentido. ¿Qué otra cosa podía hacer? Necesitaba encontrar a Eternity y esta era la única manera.

Pero ¿y si tenía razón y había avisado al doctor Koller? Puede que incluso él mismo hubiera entregado a mi padre y mi abuelo al DES.

—‍¿Qué hacemos? —‍preguntó Pam.

—‍Seguiremos como hasta ahora, es mejor que no sepa que lo hemos oído —‍opinó Hannah‍—‍. Pero estaremos alerta por si vemos comportamientos extraños. Ya sabéis la norma: ante cualquier peligro, nos retiramos.

—‍En ese caso, creo que deberíamos volver a la furgoneta porque ha colgado el teléfono —‍nos avisó Angus.

—‍¡Corred! —‍exclamé.

Nada más montarnos, nos colocamos apresuradamente en nuestros sitios.

—‍¡Yo estaba en ese lado! —‍le dijo Pam a Angus, y se intercambiaron rápidamente.

Después, fingimos normalidad, como si no nos hubiéramos movido de nuestros asientos. Un instante más tarde, Stan abrió la puerta.

Todo estaba casi igual que cuando él se fue, salvo porque cada uno de nosotros tenía un algodón de azúcar gigante en la mano.

—‍Tome, señor Fantasma, también he traído para usted. —‍Ardilla le ofreció uno al que le faltaba un buen trozo.

Stan lo miró con asco y lo rechazó con la mano. Ardilla se encogió de hombros y le dio otro mordisco.

—‍¡Pues nos vamos! —‍exclamó, y arrancó la furgoneta.
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—‍¿Habéis pensado que haríais vosotros si pudierais ser invisibles, como el señor Fantasma? Yo lo tengo clarísimo: me pasaría el día en el parque de atracciones, montándome en todas sin esperar cola. ¡O mejor! En el centro comercial gastando bromas; acabarían pensando que está encantado, ¡como el bosque!

Ardilla llevaba horas parloteando sin parar. Al principio, nos parecía divertido y le seguíamos la conversación, pero luego empezamos a cansarnos.

—‍También podría ser un buen espía, escuchando conversaciones secretas sin que me viesen. Aunque eso también puedo hacerlo ahora. Soy tan rápido que nunca se enteran, pero siendo invisible sería más fácil.

Nos pusimos tensos al oírlo. Si no cerraba la boca, Stan podría darse cuenta de lo que habíamos hecho. Por suerte, parecía aburrido y no prestaba atención.

—‍¿Puedes decirle que lo deje ya, por favor? —‍le pidió a Hannah‍—‍. Este chico resulta bastante cargante.

—‍Ardilla, ¿qué hay de comer? Estoy hambrienta —‍lo interrumpió Hannah. Lo conocía bien, sabía que hablar de comida era la mejor manera posible de cambiar de tema.

—‍Pues ahora que lo dices, ya no queda nada. Deberíamos hacer un descanso para reponer. Aunque lo que realmente me apetecería sería probar las cortezas de árbol con caramelo, os digo yo que deben estar buenísimas.

Todos estábamos cansados, así que estuvimos de acuerdo en parar un rato. Nos detuvimos en un área de servicio, él entró a comprar y los demás nos quedamos paseando junto a la furgoneta.

Angus aprovechó para acercarse a mí, me agarró del brazo y me alejó de los demás.

—‍¿Sigues creyendo que es de fiar? —‍me preguntó, refiriéndose a Stan.

—‍¿Por qué lo dices? ¿Has visto algo?

—‍Bueno, está lo de la llamada. Y ¿te has fijado en que le falta un trozo de oreja? ¿Qué le habrá pasado? Da muy mal rollo…

—‍La llamada debe tener alguna explicación. Y lo de la oreja no es motivo para sospechar de él.

—‍No, claro que no. Pero también he estado pensando: ¿recuerdas la gargantilla que tenía en su cabaña? —‍Asentí‍—‍. ¿Y si era la de Thau?

—‍¿Sospechas que él es Thau? Yo también lo he pensado, pero…

—‍¿Él? No, que va. ¿Viste lo lento que corría detrás de Laura? Pero creo que puede habérsela quitado.

—‍¿Cómo?

—‍Piénsalo: lo último que sabemos de Thau es que huyó hacia infra-Subcity perseguido por los hombres del DES. ¿Cómo salió de allí? Puede que no lo hiciera, que lograran atraparlo y el Fantasma estuviera con ellos. Sabemos que estuvo con el DES.

—‍No puede ser, él no estaba en Subcity durante la batalla. No lo vimos.

—‍¿Olvidas que puede hacerse invisible?

—‍Pero ni siquiera sabía lo que sucedió allí, ¿o no recuerdas su sorpresa al encontrar cerrado el restaurante de cereales? Créeme, no está con ellos.

—‍Está bien, seguramente tengas razón —‍aceptó, aunque no parecía convencido.

—‍¡Hey! ¿Nos vamos? —‍preguntó Ardilla, que volvía cargado con varias bolsas repletas de galletas, chocolate y patatas.

—‍¿No puedes comprar algo decente? —‍le reprochó Hannah‍—‍. Necesitamos comida de verdad.

—‍¡Pero si las galletas tienen caramelo por encima! Y hasta he traído kétchup.

Hannah puso los ojos en blanco y nos montamos en la furgoneta.

—‍¿Jugamos a algo? —‍preguntó Ardilla nada más arrancar‍—‍. ¡Adivina quién soy!

—‍Otra vez no —‍se negó Pam.

—‍Pues otra cosa. ¿Palabras encadenadas?

—‍Yo tenga uno mejor: sumar los números de las matrículas —‍propuso Angus‍—‍. Gana el que calcule primero y sin equivocarse.

—‍Supongo que podemos probar —‍Ardilla estaba dudoso, pero seguía queriendo jugar.

—‍Empezamos por ese —‍anunció Angus señalando un coche negro‍—‍. ¡Treinta y dos! El azul.

—‍¡Dieciséis! —‍exclamó Pam.

Al principio, todos nos animamos a participar, pero pasaban las horas y seguíamos en la carretera. Lo que parecía el comienzo de una gran aventura, se convirtió pronto en un viaje monótono, cansado y aburrido. Cada vez nos cruzábamos con menos coches e incluso Angus y Ardilla empezaron a aburrirse.

En lugar de cosquilleo en el estómago por lo que nos íbamos a encontrar, tenía sensación de mareo, mucho mareo. Nunca sabré si era por las horas en la carretera o por la comida de Ardilla. Probablemente ambas. Me apoyé en el hombro de Pam, cerré los ojos y me dormí.

—‍¡Catorce! —‍Me despertó un grito de Ardilla justo en medio de la misma pesadilla de siempre: ellos tirados en el suelo, inmóviles.

Tenía la respiración agitada por la angustia y estaba sudando. Pam me miró con cara de sospecha. ¿Había visto mi sueño?

—‍Perdona, colega, no lo he visto —‍se disculpó Angus, que parecía haberse dormido también.

Por fin, llegamos al río del Norte, pero no nos detuvimos allí. Continuamos por una carretera que seguía su curso en paralelo, aunque no sabíamos por cuánto tiempo. Las fuerzas nos flaqueaban y las dudas sobre lo que estábamos haciendo eran cada vez mayores.

—‍De verdad, ¿cuánto falta? —‍preguntó Ardilla.

—‍Continúa un poco más —‍le pidió Stan‍—‍. No está lejos, tiene que haber algo.

—‍¿Qué es lo que…? —‍empecé a preguntar, pero no me dejó acabar.

—‍¡Ahí! Reduce la velocidad.

Ardilla frenó en seco. Por suerte, la carretera estaba vacía desde hacía rato y nadie venía tras nosotros.

Miré por la ventanilla, intentando averiguar a dónde habíamos llegado.

—‍¿Lo veis? —‍nos preguntó Stan.

—‍Yo no veo nada más que árboles —‍negó Ardilla.

—‍Fíjate bien, está justo detrás. —‍El río estaba enmarcado por un bosque frondoso. Entre los árboles, se atisbaba lo que nos mostraba: una altísima valla metálica‍—‍. Las instalaciones tienen que estar ahí dentro.

—‍¿Y tú cómo lo sabías? —‍le pregunté.

—‍¿El qué?

—‍Que estaban ahí. Angus dijo que había más de dos mil kilómetros de río, pero sabías exactamente a dónde ir.

—‍No tiene demasiado mérito, Laura nos lo dijo todo: necesitaban aprovechar un salto de agua para conseguir la energía suficiente. La catarata del río del Norte es una de las más altas del país. ¿Es que no os enseñan nada en el colegio? En mis tiempos era otra cosa.

—‍¡Pues entremos! —‍exclamó Ardilla, que ya se había bajado de la furgoneta.

—‍No es buena idea —‍opinó Hannah‍—‍. Creo que la valla está electrificada. —‍Señaló una caja de plomos.

—‍Nos paralizaría con solo tocarla —‍explicó Angus.

—‍Incluso si consiguiéramos atravesarla sin perder la vida, probablemente también esté vigilada —‍añadió Hannah.

—‍Sigamos conduciendo, encontraremos la manera de entrar —‍sugirió Stan.

Ardilla se subió al coche con mala cara y continuamos. La valla iba paralela al río y parecía no terminar nunca, pero el rumbo de la carretera cambió, alejándose, y la perdimos de vista.

No sabíamos qué hacer, así que continuamos durante varios kilómetros más. Estábamos a punto de dar la vuelta cuando Angus vio algo.

—‍¡Mirad! —‍exclamó. Señalaba un pequeño camino de tierra que se abría paso entre los árboles. Frenamos justo delante.

—‍No sabemos si esa es la entrada a las instalaciones —‍dudó Stan.

—‍Ese camino lleva a algún sitio y no parece una ruta turística —‍señaló Ardilla, y se metió sin esperar un consenso.

El terreno era muy irregular, estaba plagado de baches y teníamos que ir muy despacio para no salir despedidos de nuestros asientos.

—‍Iríamos más rápido andando —‍se quejó Ardilla.

—‍Buena idea: para —‍le pidió Hannah.

—‍¿Aquí? —‍dudó Stan.

—‍Ir a pie es más discreto. Ocultaremos la furgoneta tras los árboles, nadie la verá.

Ardilla la condujo hasta colocarla en la parte más espesa del bosque. Después, la cubrimos con ramas hasta que apenas era visible.

Cuando estuvo lista, volvimos al camino. Ardilla, como casi siempre, hablaba sin parar.

—‍Chicos, le he dado otra vuelta a lo de la corteza de árbol. ¿Creéis que la del árbol del cacao sabe a chocolate? Puede que a nadie se le haya ocurrido probarla.

—‍Creo que deberías callarte, no hemos venido de excursión —‍espetó Stan, que no lo aguantaba más. Ardilla lo miró con mala cara. Hannah se acercó a él y lo agarró por el hombro para reconfortarlo.

—‍Puede que tenga razón —‍le susurró ‍—‍. Deberíamos ser silenciosos ahora, pero luego nos cuentas tus ideas.

Ardilla accedió y continuamos hasta que divisamos de nuevo la valla, y también una puerta de entrada iluminada por dos focos. Nos metimos en el bosque para echar un vistazo sin ser vistos.

Dentro del recinto había una altísima torre de vigilancia con dos tipos con gorra en lo alto. Uno de ellos hojeaba una revista con cara de aburrido, el otro parecía dormido en su silla.

—‍Llevan esos aparatos colgados del cinturón —‍susurró Angus. Se refería a las pequeñas Nadas que habíamos conocido en Subcity.

—‍¿Cómo vamos a entrar? —‍dudó Pam.

—‍¡Que Olivia nos haga volar a todos por encima de la valla! —‍exclamó Angus‍—‍. Teníais que haber visto cómo lo hizo conmigo antes de entrar a Subcity, ¡fue alucinante! Los tíos de la puerta ni siquiera sospecharon lo que pasaba.

—‍¡Eres el Águila! —‍soltó Ardilla.

—‍No es mala idea —‍opinó Stan, obviando el comentario de Ardilla‍—‍, salvo porque eso supondría dejarla a ella aquí. ¿O puedes hacerte volar a ti misma?

¿Hacerme volar? Nunca se me había ocurrido probar mi habilidad conmigo misma. Lo intenté, pero no funcionó.

—‍Lo suponía —‍continuó‍—‍. Yo tengo otra idea: hacer que sean ellos los que nos abran la puerta.

—‍Disculpe, señor Fantasma —‍intervino Ardilla, y carraspeó‍—‍: creo que hay más probabilidades de que Olivia aprenda a volar que de que eso suceda.

—‍No vamos a llamar al timbre, por supuesto. Fijaos: hay una cámara que graba la entrada. —‍Señaló hacia arriba. Allí estaba, por fuera de la valla, colocada en lo alto de un gran árbol —‍. Lo primero es hacer que se caiga, así conseguiremos las dos cosas que necesitamos: evitaremos que nos graben y saldrán a por ella. Yo aprovecharé el momento en el que la puerta esté abierta para entrar sin que me vean. Ya sabéis, así —‍explicó, y despareció.

—‍¡Guay! —‍exclamó Ardilla. Stan reapareció y siguió hablando:

—‍Una vez yo esté dentro, solo necesitaremos una distracción más. Eso me dará tiempo para abriros.

—‍Yo me encargo —‍me ofrecí.

—‍Será mejor que lo haga yo, soy más rápido y puedo irme sin que me vean —‍sugirió Ardilla.

—‍Ni hablar —‍me negué‍—‍. No me malinterpretes: sé de lo que eres capaz, pero si estamos aquí es por mi insistencia. Quiero hacerlo yo.

Ardilla aceptó y nos preparamos para empezar con el plan.

La primera en actuar fue Hannah; lanzó una onda de choque contra la cámara, que cayó al suelo inmediatamente. Los dos guardias se sobresaltaron con el golpe y se pusieron en pie.

Uno de ellos sacó unos prismáticos y echó un vistazo. Nosotros seguíamos ocultos, esperando.

No vio nada y, tal y como Stan había predicho, decidió bajar de la torre. Una vez abajo, abrió ligeramente la puerta y salió a recoger la cámara.

Cuando ya la tenía en las manos, miró a su alrededor. Todo parecía en orden, así que volvió dentro.

—‍Está reventada —‍le contó a su compañero a través de un walkie-talkie.

—‍Ha sido una buena caída —‍contestó el otro.

La puerta no había estado abierta demasiado tiempo, pero sí el suficiente para que Stan, el Fantasma, entrase sin que lo viesen. O eso esperábamos, porque nosotros tampoco podíamos verlo. Ahora llegaba mi turno.

Me alejé de los demás, a pesar de la inquietud de Angus al perderme de vista.

—‍Seré prudente —‍le aseguré.

Al fin y al cabo, solo tenía que llamar la atención de los vigilantes para que abandonasen sus puestos. Parecía fácil, hacer algo de ruido debería servir.

Como no me pareció buen momento para innovar, decidí usar la técnica clásica: lanzar piedras contra la valla, como en las pelis. Supuse que eso bastaría, pero me equivocaba; ni siquiera se inmutaron.

Lo intenté con algo más voluminoso, algo que haría mucho más ruido: una rama de árbol grande. Eso los haría despertar.

Miré hacia arriba y encontré la candidata perfecta. Levanté la mano hacia ella y traté de romperla usando mi habilidad. Ya estaba medio caída, así que lo hice con suavidad; no quería pasarme, solo generar un poco de desconcierto.

No funcionaba, la rama no se movía, así que lo hice con más fuerza. Esta vez se bamboleó, pero seguía sin caer. Empezaba a frustrarme y usé más fuerza. Y, por fin, ¡lo conseguí!

La rama cayó y dio un buen golpe contra la valla que, tal y como imaginábamos, estaba electrificada. Empezó a echar chispas, muchas chispas. Centelleaba sin parar, tanto que temí que se prendiese fuego.

Por suerte, no pasó eso, pero la valla se dobló y la descarga fue tan grande que la luz de los focos que iluminaban la entrada se fue. Desde luego, el objetivo estaba cumplido: se produjo un buen revuelo, puede que incluso demasiado.

Los hombres bajaron de la torre apresuradamente y corrieron hacía el lugar donde había sucedido todo. Yo me oculté tras un tronco ancho, con la espalda pegada a él. No estaba lejos, así que podía escucharlos.

—‍¿Has visto eso, Maverick? —‍preguntó uno al otro.

—‍Han debido verlo a kilómetros de aquí. Habrá sido el viento.

—‍¿Viento? —‍dudó, y levantó la cabeza‍—‍. ¿Qué viento? No sopla ni pizca. Ha sido muy extraño.

Frunció el ceño, se acercó más a la valla y miró hacia el bosque. Yo me deslicé hacia abajo hasta quedarme sentada, abrazada a mis piernas, y cerré los ojos. Cualquier cosa para tratar de hacerme invisible por unos segundos.

La parte buena era que los había distraído y que probablemente los demás habrían podido entrar tranquilamente. La mala es que me había pasado y, después de prometerle a Angus que sería precavida, estaba en problemas. Buen trabajo, Olivia.

En mi cabeza repetía una y otra vez la misma súplica: «que no salgan a buscarme». Si lo hacían, sería mi final; acabarían conmigo en menos de cinco minutos.

—‍¡Mira, ahí está! —‍exclamó uno de ellos.

El corazón me latió tan fuerte que pensé que se me había salido del pecho. Me habían descubierto y venían a por mí.
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Pasaría el resto de mi vida encerrada en las instalaciones del doctor Koller, escuchando su espeluznante risa mientras experimentaba conmigo. Ya podía oír las burlas: «¡has sido el sujeto más fácil de atrapar! ¿Pero cómo pudiste ser tan torpe?». Y todo por lanzar una rama demasiado fuerte.

—‍¡Un oso! —‍exclamó Maverick mientras yo visualizaba aquella historia.

¿Oso? ¿De qué estaban hablando? ¿Se referían a mí? Abrí los ojos y levanté la cabeza lentamente. No supe si alegrarme o no al descubrir que no era yo de la que hablaban.

A pocos metros, había un inmenso oso grizzly que caminaba lentamente hacia mí. Ahora sí que estaba en problemas.

—‍Seguro que ha sido él, estaría subido al árbol y ha roto la rama —‍supuso Maverick.

—‍¿Tú crees? —‍dudó el otro.

Mis pensamientos iban a toda pastilla buscando posibles salidas y no se me ocurría ninguna. Si me movía e intentaba huir, el oso me pillaría. Y si, por algún improbable motivo, no lo hacía, lo harían los guardias. En ese caso, también pondría a los demás en peligro.

Si lanzaba al animal por los aires, me descubrirían y, de nuevo, pondría a los demás en peligro. Además, probablemente el oso volvería a por mí, y enfadado.

Hiciese lo que hiciese, el final era el mismo, así que volví a cerrar los ojos, incluso más fuerte que la primera vez, y esperé.

Las hojas crujían en el suelo con los pasos de aquel animal enorme acercándose. Ya las sentía a mi lado cuando entreabrí un ojo. Allí estaba, a escasos centímetros. La visión era sobrecogedora.

Al menos, morir devorada por un oso sonaba más interesante que aplastada por una furgoneta. Quién sabe, quizá incluso me recordasen como a una heroína.

No vi mi vida pasar como en una película, ni siquiera recordé a mí insólita familia ni a mis aún más extraordinarios amigos. Quizá fue porque aún no era mi momento.

El animal me miró a los ojos. Suena raro, lo sé, pero estoy segura de que lo hizo. Y aún más raro puede parecer esto, pero su mirada era dulce; sentí como si ya nos conociéramos. Después, contra todas las apuestas, no me atacó.

En lugar de eso, pasó de largo y fue directo a la valla tras la que los hombres se sentían seguros. Cuando llegó frente a ella, se puso sobre dos patas y gruñó fuerte, muy fuerte.

El sonido fue tan estremecedor que me tapé los oídos. Luego asomé la cabeza para ver qué estaba sucediendo. Uno de los hombres se había caído de culo al suelo y se alejaba de la valla con cara de espanto; el otro continuaba de pie, paralizado.

El oso se dejó caer hasta volver a apoyar sus patas delanteras. Juraría que el suelo tembló. Luego se alejó.

Aquel animal no solo no había acabado conmigo, sino que me había dado la oportunidad perfecta para huir. ¿Había venido para ayudarme? Parecía haber ideado una maniobra de distracción perfecta para darme tiempo.

Lo sé, es una idea absurda, pero en ese punto de mi vida todo me parecía posible.

Me dejé de suposiciones al darme cuenta de que se me acababa el tiempo y salí corriendo. Cuando llegué a la puerta, me esperaba Ardilla. Los dos vigilantes seguían recomponiéndose.

—‍Venga, Olivia, por aquí —‍me apremió.

Corrimos hasta refugiarnos detrás de una pequeña caseta de vigilancia, donde nos esperaban los demás.

Nada más verme, Angus me sonrió y extendió el brazo para que le chocara el puño.

—‍¡Lo has conseguido! —‍exclamó.

Asentí sin contarle lo que había pasado. Después de que casi me comiera un oso, me costó recobrar las palabras.

—‍¿Y ahora? —‍preguntó Ardilla.

—‍Tenemos que irnos antes de que vuelvan a sus puestos —‍opinó Stan.

Nos adentramos en el bosque. Era frondoso y, durante un buen rato, no estábamos seguros de hacia dónde estábamos yendo. Por fin, escuchamos un ruido: era el río.

Seguimos el sonido, que se hacía más y más fuerte, hasta llegar a la orilla.

—‍¡Guau! Debería traer aquí a mi padre —‍exclamó Angus, asombrado por el escenario.

No era para menos, la belleza de aquel lugar era espectacular. Estábamos ante un río profundo, enmarcado por bosques espesos a ambos lados. Al fondo sobresalían increíbles montañas rocosas. Era salvaje e imponente.

—‍Pues no creo que estén abiertos a visitas —‍opinó Pam‍—‍. Mirad.

Nos giramos hacia donde señalaba. A lo lejos, había una inmensa presa situada justo en lo alto de la catarata. Sobre ella, un edificio de color blanco. No había duda, eran las instalaciones que Laura había diseñado para el doctor Koller.

—‍Ahí hay una entrada —‍señaló Angus. Al lado de un aparcamiento había una puerta.

—‍Y parece que no está vigilada —‍añadió Stan.

—‍¿Una entrada sin vigilancia? —‍dudó Hannah.

—‍Acabamos de colarnos en un recinto protegido por vigilantes, por no hablar de la valla electrificada que lo rodea. ¿Para qué iban a necesitar más? —‍opinó Stan, que parecía molesto ante las continuas precauciones de Hannah.

—‍Será mejor que nos aseguremos —‍insistió ella.

—‍Como queráis. Me acercaré a echar un vistazo —‍se ofreció, resignado.

Hannah miró a Ardilla y este la entendió: quería enviar a una persona de confianza para aquella tarea y Stan aún no lo era.

—‍Yo iré —‍dijo Ardilla‍—‍. Será más rápido.

Solo un segundo después, ya había regresado con la información que necesitábamos.

—‍El señor Fantasma tenía razón, está despejado. ¿Vamos?

—‍¿Estás de broma? —‍preguntó Hannah.

—‍¿Qué?

—‍Puede que la puerta no esté vigilada, pero ¿cómo vamos a abrirla? Y, si lo conseguimos, ¿cómo sabes que detrás de ella no está el doctor Koller esperándonos? ¿O esa nueva Nada de la que nos hablaron Olivia y Angus?

—‍La nueva Nada es increíble, deberíais haber visto cómo la disparaba en Subcity —‍empezó a contar Angus‍—‍. Pero entonces llegó Thau y…

—‍Ahora no es el momento, Angus —‍le susurré.

—‍Sí, tienes razón —‍admitió.

—‍¿Qué propones que hagamos? —‍inquirió Stan.

—‍No lo sé, pero ninguno queremos acabar ahí encerrados, así que será mejor que actuemos con inteligencia.

Tenía razón: no era sensato atravesar aquella puerta sin saber qué nos encontraríamos tras ella.

—‍¡Tengo una idea! —‍exclamó Angus. Parecía emocionado.

—‍¿Y nos la vas a contar? —‍le increpó Stan.

—‍¿Qué te parecería ser el espectro del doctor Koller por un día?

—‍Si no vas a hablar más claro yo…

—‍Perdón. Lo que quería decir es que abrir la puerta no será un problema; tiene un lector de identificaciones, como todas. Al doctor Koller le gusta demasiado la tecnología, pero Ardilla tenía razón: debería haber elegido un lector de retina. —‍Angus sacó la tarjeta identificativa del doctor Koller de su bolsillo y nos la mostró‍—‍. Con ese problema resuelto, yo entraría encantado a echar un vistazo, pero, hasta que no aprenda a volar, probablemente sea demasiado arriesgado. ¡Pero no para un fantasma! Si no pueden verte, tampoco pueden atacarte.

—‍¿Entrar él solo? —‍dudó Hannah.

—‍En una misión de reconocimiento. Cuando vea quién o qué hay tras de esa puerta, saldrá a por nosotros.

—‍No es mala idea —‍opinó Stan.

—‍No lo sé ‍—‍dudó Hannah. Eso suponía confiar plenamente en lo que Stan dijese. Sin embargo, no teníamos ningún plan mejor, así que acabó aceptando.

Angus le dio la tarjeta. Ya estaba a punto de irse cuando yo lo frené.

—‍¡Espera! —‍exclamé.

—‍¿Qué pasa? —‍me preguntó.

—‍¿Y si el doctor Koller está dentro?

—‍¿Qué importa eso? ¿Olvidas que puedo hacerme invisible? No me verá.

—‍No es eso, es por algo que dijo Angus: al doctor Koller le gusta la tecnología. Si él ya está dentro y nosotros usamos su tarjeta, ¿no es posible que su sistema lo identifique como un movimiento extraño y se active algún tipo de alarma?

Se quedaron pensativos.

—‍Sí, es posible —‍opinó Angus.

—‍¿Qué hacemos entonces? —‍dudó Ardilla, que cada vez estaba más impaciente por entrar.

—‍¿Crees que puedes hacerlo, Olivia? —‍me preguntó Pam. Yo no había dicho nada, pero ella había leído mis pensamientos. La molesta habilidad de Pam…

—‍La idea de Angus es buena, pero no podemos usar la tarjeta del doctor Koller: necesitamos la de una persona que esté fuera. Tenemos que esperar a que alguien salga y robársela.

—‍¿Cómo? —‍dudó Stan.

—‍¡Yo lo haré! —‍se ofreció Ardilla de inmediato‍—‍. Iré tan rápido que ni siquiera se dará cuenta de que…

—‍No —‍lo detuve‍—‍. Lo haré yo. Usaré mi habilidad, sé que puedo conseguirlo sin que se dé cuenta y así no tendremos que acercarnos.

Nos sentamos a esperar, aunque Stan no parecía demasiado convencido. Creo que no confiaba en que pudiera hacerlo.

El tiempo pasaba y por esa puerta no salía ni entraba absolutamente nadie. Lo único que se escuchaba era el sonido del agua y los pájaros. Habría sido un escenario relajante en cualquier otro momento, pero no en ese. En las pelis nunca tenían que esperar tanto.

Empecé a dudar de si el plan tenía sentido. ¿Y si no salía nadie en todo el día? Ardilla, harto, insistía en probar con la tarjeta del doctor Koller, incluso se ofrecía a hacerlo él mismo. Por un momento estuve tentada a apoyarlo. Por suerte, justo antes de que lo hiciera, la puerta se abrió.

—‍¡Mirad! —‍exclamó Pam.

Un hombre salió caminando rápidamente y con una gran sonrisa. Estaba contento, era evidente, e iba apresurado a algún lugar. Lo reconocí: era MacKenzie, uno de los que había registrado el apartamento de Lee.

Guardó su tarjeta identificativa en el bolsillo posterior del pantalón, así que me concentré y empecé con mi misión inmediatamente. La saqué despacio, con todo el cuidado que pude. Él iba tan emocionado que pensé que no sería difícil, pero, de pronto, se giró.

Nos agachamos, sobresaltados. Yo perdí la concentración y la tarjeta cayó al suelo justo detrás de sus pies. ¡No era mi día de suerte!

Miró a ambos lados y, después, continuó su camino sin percatarse de nada. Fue hasta un 4x4 que estaba en el aparcamiento, se montó y se marchó.

Ardilla no perdió ni un segundo: se fue y volvió con la tarjeta al instante. Lo habíamos conseguido por los pelos.

—‍Es mi turno —‍dijo Stan. Arrancó la tarjeta de las manos de Ardilla y se hizo invisible.

Nos quedamos esperando en silencio, atentos a la puerta, hasta que la vimos abrirse y cerrarse; ya estaba dentro.

—‍Si hubiera ido yo, ya estaríamos todos en el edificio —‍se quejó Ardilla, al que no le gustaba esperar.

Poco después la puerta volvió a abrirse y Stan se hizo visible frente a ella. Desde allí nos hizo un gesto para que nos acercásemos.

Ardilla no lo dudó, echó a andar inmediatamente, pero Hannah lo frenó.

—‍Esperad un momento —‍nos pidió‍—‍. ¿Estáis seguros de lo que vamos a hacer?

—‍Sí —‍afirmé. No es que lo estuviera, pero teníamos que correr el riesgo.

Eché a andar y miré de reojo hacia atrás para comprobar que me seguían. Fue un alivio ver que sí. Quería parecer decidida, pero la realidad es que los necesitaba.
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—‍Está completamente despejado —‍nos confirmó Stan cuando llegamos junto a él‍—‍. Seguidme.

No sé si estaba más nerviosa por lo que nos íbamos a encontrar dentro o por haber hecho a mis amigos confiar en un hombre-fantasma al que no conocía. Crucé la puerta con los dientes apretados.

—‍¿Cómo hemos llegado aquí arriba? —‍preguntó Ardilla cuando estuvimos dentro.

Desde fuera, el edificio parecía de una única planta. Sin embargo, una vez en el interior, era muy diferente. Estábamos en lo alto de una especie de rascacielos invertido: crecía hacia abajo. Bajo nuestros pies había al menos cuarenta plantas.

Aún no nos habíamos movido de allí cuando Pam, sin hablar, nos dijo algo:

—‍¡Escondeos!

Pam solo utilizaba su habilidad para enviarnos mensajes si eran lo suficientemente importantes, así que obedecimos inmediatamente.

Nos metimos en el primer recoveco que encontramos: la entrada a los baños. Desde allí, escuchamos una voz que se acercaba.

—‍Qué buena noticia, MacKenzie. El doctor Koller se alegrará mucho al saberlo.

Me asomé con cuidado y atisbé a la mujer que hablaba: era la que siempre acompañaba al doctor Koller. Tenía un auricular en la oreja.

—‍Sí, sigue con ella —‍continuó‍—‍. Quiere probar una ronda más a máxima potencia. Cuando acabe le pediré que me acompañe a la sala 31-A. ¿Y dices que hay otro hombre? —‍Hizo una pausa‍—‍. ¿Ese puede hacer algo?

Descendía por las escaleras y su voz se iba escuchando peor, hasta que dejamos de oírla completamente.

—‍Pam, ¿pudiste ver algo? —‍le preguntó Hannah.

—‍Nada que nos sirva. Habla de dos hombres, pero esa mujer no sabe quiénes son.

—‍¿Y «ella» es Eternity? —‍dudó Angus, pero se encogió de hombros; tampoco lo sabía.

—‍Salgamos de aquí antes de que vuelva —‍sugirió Stan, pero no tuvimos tiempo. Estábamos a punto de abandonar nuestro escondite cuando escuchamos de nuevo su voz. Volvía a subir, pero ahora estaba acompañada de alguien más.

—‍MacKenzie me pidió que los llevase, doctora Braun. No se preocupe por nada, yo me encargo.

—‍¿Estás seguro de que no te darán problemas?

—‍Es imposible, mírelos.

Me asomé para ver de qué hablaban y, desde ese momento, no escuché nada más. Iban tirando de dos hombres: mi padre y mi abuelo.

John llevaba puesta una chaqueta que mantenía sus manos atrapadas, pegadas al pecho. Supongo que así evitaban que usase su habilidad. Mi padre caminaba cabizbajo, parecía derrotado.

Stan, que estaba justo a mi lado, apretó los puños con enfado al verlos. Al menos una buena noticia: no era un traidor.

Se los llevaron por un pasillo y los perdimos de vista. Cuando se habían alejado lo suficiente, los demás me miraron.

—‍¿Estás bien? —‍me preguntó Angus.

—‍Esto es por mi culpa. Si no hubiera destrozado todo en el concurso de ciencias del instituto, mi padre y John seguirían en Lonely Town, viviendo tranquilos.

—‍Tú no tienes la culpa de… —‍empezó a decir Angus, pero Hannah lo interrumpió.

—‍Olivia, vamos a salvarlos —‍me aseguró poniéndome sus manos sobre mis hombros. Yo asentí.

—‍Sí, pero primero tenemos que encontrar a Eternity. Si el doctor Koller consigue su objetivo será demasiado poderoso y no tendremos ninguna posibilidad.

Salimos del escondite y fuimos por el pasillo por el que se los habían llevado. Yo iba algo más retrasada, solo tenía a Stan detrás de mí. Después de su reacción al ver a mi abuelo, decidí que tenía que hablar con él, y tenía que hacerlo ya:

—‍En tu cabaña había algo que ya había visto antes: una gargantilla cambia-voces. Sé a quién pertenece y…

—‍Yo no soy Thau —‍me interrumpió.

—‍¿Por qué la tenías?

—‍Digamos que soy uno de sus pocos amigos, todos los necesitamos a veces, incluso Thau. Lo ayudé a esconderse cuando lo necesitaba.

—‍Por eso había otra cama —‍razoné en voz baja.

—‍Veo que prestas atención a los detalles. Venga, sigamos; vamos a perder a tus amigos —‍me apremió, pero no le hice caso.

—‍¿Y quién es?

Stan pensó antes de contestar. Por un momento, creí que me lo diría, que por fin descubriría el gran misterio. Pero justo entonces un hombre uniformado apareció en el pasillo.

Stan y yo estábamos solos frente a él, los demás ya se habían alejado. Al vernos se sorprendió tanto como nosotros. Tenía una de aquellas pequeñas Nadas colgadas del cinturón y, cuando reaccionó, movió su mano hacia ella. No podía permitirle usarla contra nosotros.

Estaba a punto de lanzarlo por los aires cuando se desplomó en el suelo. Tras él, apareció Ardilla con un extintor en la mano. Lo había golpeado por la espalda.

—‍Gracias, amigo —‍le dije, y lo abracé.

—‍Es la segunda vez que salvo a la Mariposa Blanca, voy a tener que ponerlo en mi lista de hazañas —‍bromeó.

Detrás llegaron todos los demás, que habían dado la vuelta al notar nuestra ausencia.

—‍¿Qué hacemos con él? —‍dudó Pam.

—‍Se despertará pronto y dará el aviso, así que será mejor que lo atemos para ganar algo de tiempo —‍sugirió Stan.

Una vez inmovilizado, lo metimos en el cuarto de baño.

—‍Me llevo esto, por si acaso —‍dijo Angus quitándole la pequeña Nada del cinturón.

Hannah rompió la manilla para dejarlo encerrado y nos fuimos.

Llegamos al final del pasillo y solo encontramos otras escaleras. Decidimos bajar por ellas. En cada planta que pasábamos, echábamos un vistazo. Hannah, Pam y Ardilla iban delante, Stan algo más retrasado, y Angus y yo tras él. Aquel lugar estaba sorprendentemente tranquilo, demasiado tranquilo.

De pronto, un ruido nos sobresaltó: frente a nuestros amigos, una puerta se había cerrado de golpe, cortándonos el paso. Y no solo eso: al instante, los tres se desplomaron en el suelo.
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Angus y yo corrimos hacia ellos y los zarandeamos, pero no respondían. Stan nos observaba sin moverse.

—‍¡¿Qué está pasando?! —‍exclamé, alarmada. Él se tocó la oreja derecha.

—‍Saben que estamos aquí —‍murmuró.

—‍¡Ayúdanos!

—‍Es el chip. Yo pude quitármelo, pero ellos probablemente ni siquiera saben que lo tienen. —‍Me mostró su oreja, a la que le faltaba un trozo.

—‍¿De qué estás hablando?

—‍Todo el que ha estado en manos de Koller tiene un chip implantado. Antes no servía para nada, pero parece que ha conseguido utilizarlo.

—‍¿Qué es lo que hace?

—‍Al activarlo se produce una corriente eléctrica que afecta al sistema nervioso y los deja paralizados. Es una buena manera de neutralizarlos.

—‍¿Y qué hacemos? —‍dudé, nerviosa.

Antes de que contestase, un gas blanco comenzó a salir de los conductos de ventilación.

—‍¡Corred si no queréis acabar como ellos!

No le hice caso, no podía dejarlos allí. Sacudía a uno y a otro sin cesar, tratando de que volvieran en sí.

No funcionaba y empezaba a sentirme mareada cuando Stan se acercó a mí y me agarró por los hombros.

—‍Olivia, no servirá de nada. Si quieres salvarlos, tenemos que irnos —‍me advirtió.

Me agarré a él y a Angus, que estaba a mi lado, y salimos de allí. Fuimos hacia las escaleras y bajamos hasta la siguiente planta. Allí, frente a nosotros, apareció un grupo de personas uniformadas que corrían en sentido contrario y que nos hizo detenernos.

Estábamos atrapados: no podíamos volver arriba porque aquel gas nos dejaría fuera de combate, pero tampoco podíamos luchar contra ellos porque eran demasiados. Fue solo un segundo el tiempo que ambos bandos nos observamos, pero por mi cabeza pasaron decenas de pensamientos: mi padre y mi abuelo, a quienes probablemente nunca volvería a ver; mis amigos, utilizados como conejillos de indias por el doctor Koller; Eternity, encerrada durante años tratando de ocultar quién era en realidad…

Por suerte, Stan reaccionó: se quitó la mochila de la espalda y sacó una bola de color ámbar.

—‍Apartaos —‍nos ordenó justo antes de lanzarla con fuerza contra el suelo.

La bola explotó y formó frente a nosotros una tela de araña gigante que nos separó de aquellos hombres. Algunos se acercaron dispuestos a destruirla y abrirse paso, pero se quedaron atascados en ella, pegados a la espesa secreción que Stan había fabricado utilizando resina de árbol.

—‍Por aquí —‍nos indicó. Íbamos a correr en dirección contraria, pero Angus nos detuvo.

—‍Esperad —‍Miraba un cartel a nuestra derecha: «área restringida»‍—‍. Quizá deberíamos…

—‍Vamos —‍lo interrumpí. Teníamos que saber qué había ahí.

Entramos en un pasillo más estrecho que los anteriores. Volvió el silencio y pensamos que no había nadie, pero nos equivocamos: saliendo de una sala, apareció un hombre con un café en la mano.

Se sobresaltó al vernos allí y el café se le cayó por encima. Por un momento, dudó si éramos o no de los suyos y eso nos dio una pequeña ventaja. Levanté la mano, lista para apartarlo de nuestro camino.

—‍Déjame a mí —‍me pidió Stan.

—‍¿Qué vas a hacer? —‍pregunté. Se quitó su mochila y sacó una botella de cristal.

—‍La tiraré al suelo y se encenderá un fuego a su alrededor. Lo dejará encerrado. ¡Cubríos!

Angus y yo nos tapamos con los brazos, esperando el gran espectáculo de la nueva trampa de Stan. La botella se rompió al golpearse con el suelo, el líquido rodeó al hombre, que observaba asustado, pero, después, no pasó nada más.

No hubo fuego, ni siquiera una chispa.

—‍Vaya… —‍murmuró Stan.

El hombre, al darse cuenta, sonrió. Estaba a punto de sacar algo de su bolsillo cuando Stan probó de nuevo: sacó rápidamente otra de aquellas botellas y se la lanzó, pero esta vez a la cabeza. Él cayó al suelo inconsciente.

—‍Así siempre funciona —‍rio.

Una vez nos habíamos librado de él, decidimos echar un vistazo en la estancia de la que había salido. Era una sala de control, rodeada por ordenadores y grandes pantallas en las que se veían diferentes partes de las instalaciones. Angus se sentó en uno de los ordenadores y empezó a tocar las teclas.

—‍¡Son ellos! —‍exclamó. Las imágenes habían cambiado y en esa pantalla ahora aparecían Hannah, Pam y Ardilla, todavía tirados en el suelo.

—‍Estarán bien —‍nos tranquilizó Stan.

—‍¿Podemos ver más partes de las instalaciones? —‍pregunté. Angus siguió cambiando: habitaciones vacías, una cafetería, personas trabajando…‍—‍. ¡Para! —‍le ordené. Me acerqué para verlo mejor; no había duda, la habíamos encontrado.

Era Eternity, sumergida en agua dentro una especie de tanque, con un tubo saliéndole de la boca y muchos cables por el cuerpo. No se movía.

Estaba hipnotizada observándola cuando Stan se acercó a un cuadro de control y lo destrozó. Después, hizo lo mismo con el resto, uno a uno.

—‍¡¿Qué estás haciendo?! —‍le increpé, y traté de detenerlo. Fue inútil, todas las pantallas dejaron de emitir señal.

—‍Si nosotros podemos verlos, ellos también a nosotros —‍explicó‍—‍. Ser invisible es una ventaja en algunas situaciones. Creedme, sé de lo que hablo.

Miré hacia arriba y vi las cámaras de seguridad que rodeaban la sala. Una a una, se replegaron y se apagaron. Puede que tuviera razón.

—‍Está bien, sigamos —‍sugerí‍—‍. Ahora sabemos que ella está aquí, solo tenemos que encontrarla.

Esquivamos al hombre que seguía tirado en el suelo y seguimos por el pasillo. Era larguísimo y parecía no llevar a ningún lugar. Estaba tranquilo, así que decidí aprovechar el camino para volver a hablar con Stan:

—‍¿Vas a decirme ahora quién es Thau?

—‍Siempre lo has sabido —‍contestó.

Su respuesta me dejó confusa. ¿Saberlo? ¿Cómo iba a conocer a Thau? No entendí lo que quería decir. Iba a preguntar, pero Angus me interrumpió:

—‍Mirad —‍nos pidió.

Al fondo había una puerta. En la parte de arriba tenía un cristal por el que salía una intensa luz blanca. Nos acercamos y miramos dentro, pero no se veía nada.

Estaba cerrada, así que la abrimos con la tarjeta que le habíamos robado a MacKenzie. Antes de que pudiéramos entrar una potente onda de choque impactó a nuestro lado.

Sobresaltados, nos dimos la vuelta. Allí estaba de nuevo, la última persona a la que quería ver: Alex. Parecía más fuerte que la última vez, e incluso más alto.

Estaba dispuesta a plantarle cara, ya no me asustaba. Sin embargo, no pude ni siquiera intentarlo. Stan nos empujó a Angus y a mí dentro de la sala, me lanzó su mochila y cerró la puerta. Después, dio un golpe al lector de identificaciones para romperlo y dejar la entrada bloqueada.

Me pegué al cristal y lo miré. Él me sonrió y se hizo invisible.

—‍¡Nooo! —‍grité al darme cuenta de lo que pretendía.

Iba a luchar él solo contra Alex que, sin dudar un solo segundo, empezó a lanzar ondas de choque a todas partes.

Stan aparecía y desaparecía en uno y otro lado, sorteando sus ataques. Parecía estar consiguiéndolo, pero por poco tiempo. De pronto y solo por un instante, lo vi tirado en el suelo. Alex lo había alcanzado.

—‍¡Stan! —‍grité, y golpeé la puerta. Era inútil, probablemente ni siquiera podía escucharme.

—‍Olivia, volveremos a por él, pero ahora tenemos que salvarla —‍me recordó Angus. Apreté los dientes, me puse la mochila de Stan y me di la vuelta.

Estábamos en la parte de arriba de una sala altísima, en una plataforma metálica que la bordeaba. Me acerqué a la barandilla. Abajo había una sala blanca y circular, con una puerta a cada lado y un tanque en el centro: allí dentro estaba Eternity.

Unas escaleras empinadas llegaban hasta abajo. Empezamos a bajar rápidamente.

Estábamos a mitad de camino cuando escuchamos algo: era Alex, había atravesado la puerta de entrada sin abrirla, tal y como hacía Laura, la mujer que nos había ayudado a encontrar las instalaciones.

—‍Oh, oh. Nuevo poder —‍se lamentó Angus.

Alex no perdió el tiempo; nada más entrar, empezó a disparar ondas de choque contra mí. Me cubrí como pude para evadirlas, pero me estaba acorralando. Angus, una vez más, fue el que me salvó: sacó la mini Nada que había robado al entrar y la disparó contra él.

Funcionaba: Alex se estaba debilitando, pero no lo suficientemente rápido. Tuvo energía para lanzar una onda contra Angus, que salió despedido y se precipitó al vacío.

Me abalancé sobre la barandilla para detener la caída, pero Alex me lo impidió lanzándome otra onda que me tiró hacia atrás. Me quedé en shock; mi amigo iba a estrellarse contra el suelo desde metros de altura y yo no era capaz de hacer nada para ayudarlo.

Entonces, justo antes de que se produjese el impacto, Eternity abrió los ojos. Desde dentro del tanque, levantó una mano y la dirigió hacia Angus. Aún no puedo creerme lo que pasó después, pero lo vi con mis propios ojos: Angus voló.

Alex, tan sorprendido como yo, dejó de atacarme. Eso me dio el tiempo suficiente para disfrutar del espectáculo.

¡Angus podía volar! Y, aunque lo hacía a trompicones y con cara de alucinado, era increíble.

Thau decía la verdad: Eternity era el Origen y podía conceder habilidades. Teníamos que salvarla, costase lo que costase.


[image: Labortorio]


16

Después de su sorpresa inicial, Angus se confió y decidió utilizar su nuevo poder de la mejor forma posible: atacando a Alex.

Volaba de un lado a otro mientras disparaba la pequeña Nada contra él. Alex esquivaba sus embestidas, todavía confuso por lo que estaba pasando. Yo aproveché la oportunidad para seguir bajando las escaleras y llegar hasta Eternity.

Me acerqué al tanque en el que estaba metida, era un cilindro grande y repleto de agua en la que flotaba.

—‍¡Eternity! —‍grité mientras lo golpeaba, pero no se movía. Después de otorgarle la habilidad a Angus parecía haberse dormido‍—‍. Te sacaré de ahí ‍—‍le aseguré. Esta vez no podía fallar.

Al lado del tanque había un cuadro de mandos plagado de botones. No tenía ni idea de para qué servían, así que los presioné todos.

Mientras tanto, Alex consiguió lanzar una onda que alcanzó a Angus y lo derribó. Con él fuera de juego, volvió a centrarse en mí.

Bajaba las escaleras con cara de enfadado cuando me lanzó una onda que logré esquivar, pero que dio en el cuadro de mandos y lo destrozó. Saltaron chispas y las dos puertas de acceso a la sala que había abajo se cerraron de golpe. ¿Nos había dejado encerrados?

Eso no era lo peor: fuera se escuchó un ruido atronador, la presa se había abierto y el agua empezó a caer con mucha fuerza. Al mismo tiempo, un nuevo artilugio se activó sobre el tanque de Eternity.

Parecían dos gruesos cables cortados entre los que se formó un rayo eléctrico, grueso y constante. Después, el artefacto comenzó a descender, lentamente, aproximándose al tanque.

Eso tenía que ser la corriente eléctrica de la que hablaba Laura. No podía dejar que alcanzase a Eternity, una cantidad de energía tan grande acabaría con ella.

Volví a acercarme al cuadro de mandos, pero estaba destrozado. Golpeé el tanque y rebusqué por la sala algo que me sirviera para romperlo, incluso lo intenté con mi habilidad. Nada funcionaba y cada vez estaba más nerviosa.

—‍¡Páralo! —‍le grité a Alex. Él solo sonrió.

Entonces me fijé en Eternity: ahora tenía los ojos abiertos y me miraba. Puso su mano pegada al cristal del tanque, tal y como había hecho la primera vez que nos vimos. Yo puse la mía sobre ella.

El tiempo parecía haberse detenido y yo volví a sentir el mismo extraño cosquilleo que aquella vez, pero mucho más intenso. Después, Eternity quitó la mano y volvió a cerrar los ojos.

Yo me di la vuelta y miré a Alex; ahora sabía lo que tenía que hacer. Él se dio cuenta de que algo había pasado y su cara cambió.

Abrí los brazos y miré hacia el techo, y un increíble rayo brotó de mi pecho hacia Alex, que salió despedido hacia atrás violentamente. Cayó al suelo y se quedó inconsciente.

En cuestión de segundos, se transformó: ya no era más alto ni fuerte, sino que volvía a ser igual que cuando lo vi por primera vez. Lo mejor es que tampoco tenía sus nuevos poderes.

Sonreí, pero no había tiempo para entretenerse. La corriente eléctrica continuaba acercándose al tanque.

—‍¡Angus! —‍le grité. Acababa de levantarse del suelo y voló hasta mí.

—‍¡Los botones! —‍me sugirió.

—‍No funcionan, tienes que encontrar otra manera.

Mientras tanto, me subí sobre el tanque, levanté los brazos y empujé aquel aparato hacia arriba con mi habilidad.

Era aún más pesado que la Ford Ranger de los entrenamientos y, si no aguantaba, no podía lanzarlo lejos, sino que el resultado sería mucho peor.

Pasaban los minutos y Angus no lo conseguía. Ya había batido mi récord, las gotas de sudor me caían por la frente y los brazos empezaban a temblarme por el esfuerzo.

—‍¡Vamos! —‍le grité.

Él se movía por la sala de un lado a otro hasta que, por fin, la máquina paró.

Me dejé caer en el suelo y respiré, no podría haber aguantado ni un segundo más.

—‍¿Cómo lo has hecho? —‍le pregunté. Él levantó la mano, sujetaba el enchufe de la máquina.

—‍A veces las cosas son más fáciles de lo que parecen.

Me apoyé en él para levantarme, me subí al tanque otra vez y entré en el agua. Quité todos los cables que cubrían el cuerpo de Eternity, le saqué el tubo de la boca y tiré de ella.

—‍Ayúdame —‍le pedí a Angus.

Entre los dos, conseguimos sacarla de allí y colocarla en el suelo.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté. Ella entreabrió los ojos, pero no dijo nada. Parecía no tener fuerzas.

—‍Tenemos que irnos de aquí —‍señaló Angus.

La agarramos uno por cada brazo y la pusimos en pie. Fuimos hacia una de las puertas de salida y tratamos de abrirla. No funcionaba, Alex la había bloqueado al destrozar el cuadro de mandos, así que me preparé para intentarlo con mi habilidad.

—‍Olivia, creo que es mejor que la dejemos cerrada —‍me advirtió Angus.

Bajé la mano y me acerqué al cristal; varios hombres corrían hacia ella. Eran muchos más que nosotros y venían armados con las mini Nadas.

Retrocedimos, asustados.

—‍Por la otra —‍sugerí.

Fuimos hacia ella, arrastrando con nosotros a Eternity, pero también estaba bloqueada.

—‍Olivia, mira —‍me pidió Angus cuando yo empujaba sin parar. No me lo podía creer: el oso que me había encontrado en el bosque venía corriendo hacia allí.

Nos apartamos también de aquella puerta y el oso empezó a darle zarpazos. Estábamos perdidos: o nos atrapaban esos malditos hombres de Koller o un enorme oso nos hacía añicos.

Miré a un lado y a otro, no sabía qué final era peor y tampoco podía elegirlo. El más rápido ganaba. Fue el oso el que lo consiguió: derribo la puerta y entró.

Angus y yo temblábamos de miedo, pero, una vez más, sucedió algo extraordinario: allí mismo, delante de nuestras narices, el oso se transformó, tal y como habíamos visto hacer a Lee, y se convirtió en Thau.

Estuve a punto darle un abrazo. ¡Sabía que ese oso tenía algo especial! ¿Cómo no se me había ocurrido? Thau era un imitador y había estado con Lee en Subcity, así que también tenía su habilidad.

Mi idea de que él me había ayudado en el bosque ya no sonaba descabellada. Solo me quedaba una duda:

—‍¿Cómo has llegado hasta aquí?

—‍Stan me llamó para contarme lo que habíais descubierto —‍Eso explicaba la llamada que habíamos escuchado‍—‍. Ahora no tenemos mucho tiempo; seguidme.

Corrimos hacia la puerta que había destrozado. Antes de salir se dio la vuelta.

—‍Solo será un momento —‍dijo, y lanzó una onda que hizo explotar el tanque en el que antes estaba Eternity.

Al romperse, se produjo una sobrecarga de energía y las luces empezaron a parpadear, algunas de ellas explotaron. Después, todo se quedó a oscuras.

Eternity lo miró y sonrió.

—‍Hacía mucho que no te veía —‍le dijo.

—‍Demasiado, amiga. Ahora tenemos que salir de aquí. ¿Estás lista?

—‍Desde luego.

Cruzamos el pasillo lo más rápido que pudimos, hasta que escuchamos un golpe fuerte. Los hombres que nos perseguían habían conseguido derribar la puerta.

—‍Seguid con ella —‍nos pidió Thau, y retrocedió‍—‍. Yo los entretendré.

Mientras nosotros continuábamos, él les cerraba el paso bloqueando todas las puertas por las que pasábamos. Eso los retenía el tiempo suficiente para que pudiéramos seguir avanzando. Éramos un equipo increíble.

—‍¡He volado! —‍exclamó Angus sin dejar de correr‍—‍. No sé cómo, pero lo he hecho. ¡No soy un nopo! Esto tiene que verlo Ardilla.

Eternity sonrió.

Thau nos guiaba. No parecía conocer las instalaciones, pero la mayoría de las puertas que nos encontrábamos estaban cerradas, así que seguíamos el único camino accesible que encontrábamos.

—‍Rápido, tenemos que salir antes de que él llegue —‍insistía Thau, refiriéndose al doctor Koller. Entonces me di cuenta de que yo no podía continuar y me detuve.

—‍¿Qué pasa? —‍me preguntó.

—‍Tengo que volver a por Stan. Sin él no habríamos llegado hasta aquí y…

—‍Estará bien, el Fantasma sabe cómo cuidarse.

—‍No solo es él —‍insistí‍—‍: Hannah y los demás también están atrapados.

—‍Al explotar el tanque de agua en el que estaba metida y fallar el sistema eléctrico sus chips han dejado de controlarlos —‍nos explicó Eternity‍—‍. Una de tus amigas ha usado su habilidad para hablar conmigo: se han recuperado y encontrarán el camino. Los veremos pronto.

Angus y yo sonreímos, ¡se refería a Pam! Ya no tenía motivo para no continuar, pero ahora era Eternity la que tenía algo que decirme.

—‍Pero tu padre y tu abuelo… Él los tiene.

Thau se detuvo.

—‍¿Te refieres a John y Daniel? ¿Estás segura? ‍—‍le preguntó. ¿Thau conocía a mi padre y a mi abuelo? Eternity asintió‍—‍. ¿Dónde están?

—‍Estamos yendo hacia allí desde hace un rato.

—‍¿Qué? —‍dudé.

—‍Ellos están decidiendo nuestro camino, ¿no os dais cuenta? Puertas abiertas, puertas cerradas… Nos están llevando donde quieren.

Miré hacia arriba y vi que las cámaras de vigilancia volvían a estar encendidas. A nuestro lado había un letrero: «sala 31-A». Aquella era la habitación de la que hablaba la mujer que seguía al doctor Koller, la doctora Braun. Nos estaban observando, nos habían tendido una trampa y habíamos caído en ella.

Enfadada, levanté la mano y lancé por los aires las cámaras de vigilancia que nos grababan. Thau me miró.

—‍Bien hecho —‍me felicitó‍—‍. La situación se ha complicado, es momento de actuar y tenemos que hacerlo bien.
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No habían pasado más de unos minutos cuando las puertas de acceso a la sala 31-A se abrieron. Al principio, todo permaneció en calma, hasta que Angus empezó la fiesta: entró volando a gran velocidad.

Fue directo hasta el fondo de la sala, donde había un ventanal desde el que se observaba el agua de la catarata caer. Después se inclinó y giró a la derecha, dio una vuelta y siguió moviéndose sin parar.

Lo esperaban dos Nadas que se encendieron inmediatamente y lo apuntaron. Los rayos se cruzaban mientras trataban de alcanzarlo, pero él se movía rápido y, por ahora, conseguía sortearlos.

Thau y yo aprovechamos su distracción para entrar protegiendo a Eternity, que continuaba demasiado débil para luchar. Mi objetivo era La Nada de la derecha, que la manejaba la doctora Braun, el suyo la de la izquierda, que la manejaba MacKenzie.

Me centré en la punta por la que el rayo se proyectaba hasta conseguir doblarla. Thau lanzaba ondas contra la otra, iba a destrozarla. La doctora Braun y MacKenzie parecían tan aterrados que ya no eran un rival para nosotros.

Estábamos pletóricos, me sentía invencible. Pero fue justo en aquel momento cuando vi acercarse, corriendo por el pasillo, al ejército de hombres que nos seguían. Por fin habían conseguido abrir la última puerta que Thau había bloqueado. Volverían a ser más que nosotros y venían armados.

Estaban a punto de entrar en la sala y no podía permitirlo, tenía que hacer algo para detenerlos. Necesitaba un arma secreta, pero no la tenía. O sí…

Recordé que llevaba puesta la mochila de Stan, que me la había lanzado antes de enfrentarse a Alex, y me la quité de la espalda. Allí tenía que haber algo que me sirviese. Rebusqué en su interior; estaba repleta de artilugios que no había visto en mi vida y no tenía ni idea de para qué servían.

Decidí probar suerte, cerré los ojos y saqué lo primero que pillé. Parecía una pelota reluciente. La lancé contra ellos y crucé los dedos.

—‍Venga, Stan, ayúdanos con tus inventos —‍supliqué.

La pelota no hizo más que romperse en cachitos, o eso pensaba yo.

Los hombres empezaron a resbalar y caer al suelo uno a uno. Parecían incapaces de mantenerse en pie, y mucho menos de entrar a plantarnos cara.

Sonreí, pero mi felicidad duró poco. Un instante después, la puerta que había al otro lado se abrió de golpe. Le di la vuelta a la mochila y la vacié en el suelo, buscando otra de aquellas pelotas que me sirviese para frenar a quien fuera que llegase por allí.

Aún no tenía nada cuando alguien apareció a mi lado.

—‍¿Me echabais de menos? —‍preguntó.

¡Era Ardilla! Se pegó a Eternity para protegerla. Después de él llegó Hannah, que se unió a Thau con sus ondas de choque. Tras ella, entró Pam, que se quedó pasmada al ver a Angus volando por la sala.

—‍¿Está…? —‍dudó.

Él bajó y la abrazó, emocionado. ¡Estaban bien! Y volvíamos a estar juntos. Pero, al parecer, no fuimos los únicos que nos alegramos de verlos.

—‍¡Por fin reunidos! —‍exclamó una voz que retumbó en toda la sala. Era el doctor Koller. Estaba vestido con el traje plateado con el que lo habíamos visto en el vídeo del Hoyo. No estaba solo: mi padre y John estaban detrás de él, atados con aquellas chaquetas que mantenían sus manos en el pecho.

—‍¡Olivia! —‍gritó mi padre al verme‍—‍¡Déjala en paz o yo…!

Ni siquiera lo dejaron acabar, uno de los hombres de Koller lo inmovilizó en el suelo. Mi abuelo trató de defenderlo, pero hicieron lo mismo con él.

—‍Queridos Hannah, Pam y el pequeño Timmy —‍continuó el doctor Koller.

—‍Es Rayo —‍lo corrigió Hannah.

—‍Ja, ja. Os he echado de menos. También tenemos al Encapuchado, al que tantas ganas tengo de destapar. Y, por supuesto, a la irritante Olivia Mars. Lo mejor será que nos quedemos un rato más aquí, y tranquilos.

Inmediatamente una extraña lluvia empezó a caer del techo. No sé qué era, pero estaba claro que agua no: era más denso y de color naranja brillante. No tardamos en darnos cuenta de que, al tocarnos, nos debilitaba.

No nos habíamos preparado para aquella situación y no sabía qué hacer. Miré a Thau en busca de una respuesta, pero él miraba a John y a Daniel. Creo que no la tenía, más bien parecía paralizado.

El doctor Koller se aprovechó de eso. Apuntó sus manos hacia Thau y de las palmas de su traje salieron dos rayos.

—‍¡Ahora! —‍gritó, y la doctora Braun y MacKenzie apuntaron las Nadas hacia él.

Entre los tres, estaban consiguiendo que se desmoronase, y él no hacía nada por defenderse.

Yo no podía dejar que eso sucediese porque Stan tenía razón: en el fondo de mi corazón, siempre había sabido quién era Thau.

Tenía que ser ella, la mujer capaz de arriesgar su vida por proteger a Subcity, la misma que nos abandonó a mi padre y a mí para no ponernos en peligro. Thau era Sarah Scott, mi madre.

Me lancé contra ella y la tiré al suelo. Todos los rayos que estaba recibiendo impactaron en mí. Yo no era tan fuerte como ella; fue demasiado y no lo resistí. En cuestión de segundos, dejé de respirar.
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Todo se volvió oscuro; no había ni una sola luz, ni tampoco sonido, pero no sentí miedo. Sentí paz, tranquilidad. Por fin estaba bien, por fin podía descansar.

Abrí los ojos, estaba frente a la cafetería de John. Amanecía y soplaba un viento frío, como el que hacía en otoño en Lonely Town. Recordé el primer día de entrenamiento con mi abuelo. Me había quedado parada justo en aquel lugar, hasta que él salió a buscarme. Esta vez fui yo la que entré.

Dentro estaba Eternity, sentada en una mesa redonda y con una taza en las manos. Movió hacia atrás una silla para invitarme a acompañarla.

—‍¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —‍le pregunté.

—‍¿No lo sabes?

Me senté frente a ella. Su mirada era profunda, me hacía saber que tenía toda su atención.

—‍Supongo que sí. Tuve que hacerlo, tenía que salvar a Thau. Ella es mi madre.

—‍Lo sé. Conocí a Sarah cuando era una niña, el día que Koller la llevó a sus instalaciones por primera vez. Uno de los secuaces del doctor la acompañaba a la sala de pruebas.

»Cuando pasó frente a mí, bajó la cabeza y vi esa curiosa marca en forma de mariposa que tú también tienes. Era una chica valiente, pero estaba demasiado asustada, así que la ayudé. Fui sutil, ni siquiera ella se dio cuenta.

—‍¿De qué?

—‍La convertí en una imitadora. Desde ese momento, ya no solo tenía telequinesia, sino que era capaz de adquirir la habilidad de cualquiera con el que se cruzase.

»Se dio cuenta muy pronto de que algo había pasado: la sentaron en una sala repleta de chicos con habilidades y, poco después, las suyas empezaron a multiplicarse.

»Fue lo suficientemente lista como para ocultarlas. Con el tiempo, tenerlas le dio la confianza que necesitaba para atreverse a huir. No fue fácil, Koller sospechaba que quería irse, así que encargó a alguien que la controlase. Lo que no sabía era que había elegido al vigilante equivocado.

—‍¿Quién era?

—‍Stan Harper. La ayudó a salir de allí sin ser vista, eso se le da bien. Después, fue él quien tuvo que desaparecer para siempre y se convirtió en el Fantasma.

Me quedé en silencio tras escucharla; no sabía qué decir ni qué se suponía que iba a pasar ahora.

—‍Si quieres volver, no tenemos demasiado tiempo. Simplemente dilo —‍me pidió.

—‍¿Cómo?

—‍Di lo que quieres saber.

—‍¿Qué pasó cuando nos vimos en el Hoyo? Yo noté algo, pero no sé…

—‍¿No lo sabes?

—‍Me concediste otra habilidad, pude anular las de Alex. —‍Eternity asintió‍—‍. ¿Puedo hacerte una pregunta más?

—‍Adelante.

—‍Llevo semanas teniendo pesadillas. Puede que sea una tontería, pero creo que hay algo extraño en ellas. Veo a mis amigos en el suelo y no consigo despertarlos. También estás tú y…

—‍Intentaba que estuvieras preparada para lo que va a pasar.

—‍Así que es real. ¿Estarán bien?

—‍Debes regresar y acabar de escribir esta historia, Olivia. —‍Eso era justo lo que me había dicho la señora Harris en aquel mismo lugar. Colocó sus manos sobre la mesa con las palmas hacia arriba y yo puse las mías sobre las suyas‍—‍Ah, y cuidado con el árbol.

—‍¿Cómo?

No me respondió. Cerró los ojos y fue como si los cerrase yo; la oscuridad volvió repentinamente. Noté una fuerte corriente que me recorrió el cuerpo, cogí aire con fuerza y abrí los ojos.

Estaba de nuevo en el suelo de la monstruosa instalación del doctor Koller y alguien sostenía mis manos. Seguía siendo Eternity, pero en aquel lugar.

La extraña lluvia seguía cayendo sobre nosotros y a mi alrededor todos mis amigos estaban en el suelo. Aquel era el momento que veía en mis pesadillas.

También estaban mi padre y mi abuelo. Eternity me miraba seria. Entonces, una descarga aún más fuerte que empezó en mi mano pasó a través de mí. No me asusté, ella me hacía sentir que todo estaba bien.

—‍Gracias por volver a por mí —‍me susurró.

Después, se formó una corriente de aire que despeinó su pelo y le sucedió algo excepcional. Una pequeña escama se despegó de su piel.

Sonrió y el viento se hizo más fuerte. Más pequeñas láminas siguieron desprendiéndose de su cuerpo y cayendo al suelo. Parecía estar deshaciéndose en polvo.

Por fin lo entendí: Eternity me había salvado la vida y ahora era ella la que se iba. Su sonrisa transmitía calma; todo estaría bien y yo tenía que acabar de escribir mi historia.


[image: Eternity]
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Eternity desapareció, solo quedó de ella una pequeña montañita de cenizas. Nunca sabré explicar lo que pasó, pero ya no estaba allí.

Todos los demás sí. Estaban Hannah, Pam, Ardilla y Angus, estaba mi madre y estaban mi abuelo y mi padre. Parecían dormidos.

MacKenzie y la doctora Braun los observaban resguardados bajo una lona. El doctor Koller estaba en el aire, ¡volando! ¿Cómo podía hacerlo y por qué a él no le afectaba esa lluvia? Tenía que ser por el espantoso traje que llevaba. No solo lo protegía, sino que con él emulaba nuestras habilidades. Y lo peor de todo: lo hacía sentirse poderoso.

Sonreía, le gustaba mirarme desde arriba, con la seguridad de que acabaría conmigo. Yo estaba asustada, había llegado el momento que tanto temía y que siempre intuí que llegaría. Me había enfrentado a otros, pero nunca a él cara a cara.

Estaba en su terreno y era un hombre sin escrúpulos, sabía de lo que era capaz y solo tenía ganas de salir corriendo de allí y nunca mirar atrás. Ya había huido en otras ocasiones, como cuando descubrí mi habilidad en el incidente con Mike Sullivan, o después de ponerme en evidencia en el concurso de ciencias…

Pero esta vez no podía hacerlo. En esa habitación estaban todos los que me importaban y que consiguiesen salir o no estaba en mis manos.

Mis manos… Al pensarlo, me las miré. Algo me pasaba en ellas. Desde que Eternity se había ido, sentía un calor intenso, como si las palmas me quemasen. Un hormigueo me subía por los brazos, al principio lentamente, luego más deprisa. Algo en mí había cambiado, yo ya no era la misma.

Me levanté del suelo, seguía teniendo energía a pesar de la dichosa lluvia. Me sequé la cara y alargué los dos brazos. Lo sentí, era la misma sensación que en los primeros entrenamientos con mi abuelo.

La pelota de la que él me hablaba estaba en mis dos manos, la notaba con claridad. Podía apretarla o dejarla caer, o podía utilizarla para levantar tres Ford Ranger a la vez.

—‍Prepárate, Koller —‍susurré. Un instante después, lo lancé disparado hacia atrás como un pelele.

Su sonrisa desapareció. Enfadado, se levantó y volvió a flotar en el aire. Presionó algo en el antebrazo de su traje mientras extendía la palma de su mano hacia mí.

Me lanzó una onda de choque, similar a las de Hannah. Parecía capaz de hacer cualquier cosa. No tenía nada con lo que interceptarla, así que salté y la esquivé.

Koller atacó con más y yo seguí moviéndome, rodando, corriendo, deslizándome… Las ondas golpeaban en el suelo a mi alrededor, pero ninguna me tocaba.

Entonces Koller se detuvo, pero no para rendirse. Giró la mano y un pequeño mecanismo se extendió a la altura de su muñeca. Una luz roja apuntó a mi pecho. Ahora no iba a fallar, a no ser que yo pudiese hacer que fallase.

Justo antes de que Koller disparase, moví su brazo. La onda salió despedida hacia el gran ventanal que había al fondo de la sala en la que estábamos y lo rompió.

Las pequeñas gotas de agua de la gran catarata sobre la que estábamos entraron en la sala. El rugido del agua que antes apenas se apreciaba se volvió ensordecedor.

El corazón empezó a latirme aún más fuerte, podía sentirlo en el pecho bombeando violentamente. Puede que la fiereza del agua sacase lo más salvaje de mí. Me tocaba pasar a la acción.

El doctor Koller tocó los botones de su antebrazo y un resplandor de luz recorrió su traje. Inmediatamente unos brazos metálicos y gigantescos salieron de su espalda. Parecía una araña enorme y venía hacia mí.

Traté de hacer algo contra él, pero era imposible. Sus brazos robóticos me agarraron y me lanzaron fuera de la sala a través del ventanal, hacia la catarata. Iba a caer, el agua me tragaría y nadie más me volvería a encontrar nunca.

No quería ser dramática, pero era la realidad. No me quedaba demasiado tiempo ni sabía cómo salir de aquella, hasta que tuve una idea: apunté mi mano hacia mí misma y traté de levantarme. Pensé que no funcionaría, no había podido antes, pero ¡esta vez lo logré!

Me quedé levitando a pocos metros de una muerte segura. Me giré hacia arriba torpemente, tratando de volver a ponerme a salvo. Entonces, vi un enorme árbol que había sido arrastrado por el río y que iba a caer sobre mí.

Moví la mano izquierda y lo paré a un centímetro de mi nariz. Allí, con un tronco a punto de empujarme al vacío, recordé las palabras de Eternity en la cafetería. A aquello era a lo que se refería.

—‍Gracias —‍susurré. No sé cómo, pero confío en que me escuchó.

Me eché a un lado y lo dejé caer. Después, conseguí desplazarme hasta llegar a tierra firme.

Estaba eufórica, ¡lo había conseguido! Había salvado mi propia vida, ¡y había volado! O algo parecido. No se me daba demasiado bien, pero estaba deseando contárselo a Angus.

El doctor Koller no me dejó respirar; apareció de nuevo, acercándose a mí por el aire. Se creía un superhéroe con ese estúpido traje. ¿Qué más trastos tendría preparados para atacarme? Pronto lo descubrí.

Extendió el brazo y un proyectil salió de él. Con lo que no había contado era con que yo también tenía una nueva arma: me elevé del suelo y lo esquivé.

Me quedé a su altura, mirándolo a los ojos. Él parecía tranquilo, seguía creyendo que me vencería.

Volvió a tocar su antebrazo y me lanzó otro de aquellos chismes, y otro, y otro… Yo los desviaba rápidamente y golpeaban contra el agua. Al ver que su ataque no estaba funcionando, se detuvo.

—‍Basta de jugar —‍exigió, y extendió ambos brazos. Aquello hacía tiempo que no parecía un juego, y ahora menos que nunca: una ráfaga de proyectiles salió disparada hacia mí.

Me cubrí con un brazo mientras, con el otro, los aparté todos de su trayectoria. Eran demasiados, no podía controlarlos y, sin pretenderlo, los lancé contra el edificio.

Algunos impactaron en las paredes, haciendo temblar la estructura, otros en los ventanales, rompiéndolos en añicos. El agua de la catarata empezó a entrar rápidamente, poniendo en peligro su integridad.

Koller, que observaba la escena desde el aire, se enfadó mucho. Dejó de disparar, frunció el ceño y flotó lentamente hacia mí. No podía esperar a descubrir qué otro truco tenía preparado porque entonces sería demasiado tarde. Tenía que hacer algo antes que él.

Recordé que, por mucho que lo intentase, él no tenía habilidades; ese era su punto débil. Su traje era el que le daba poderes. Si conseguía dejarlo sin él, estaría indefenso.

Decidí empezar por el cuadro de mandos que tenía en el antebrazo y desde el que lo controlaba. Cuando estaba cerca, traté de arrancárselo con mi habilidad. No lo conseguí y continué intentándolo.

Zarandeaba al doctor Koller de un lado a otro mientras trataba de no caerme. Todavía no controlaba eso de flotar y no era nada fácil arrebatarle ese trasto. Conseguí lanzar por los aires algunas de sus piezas, aunque quizá no fueran suficientes. ¿Cómo demonios habían hecho ese traje?

Él, en cólera, siguió volando hasta quedarse a un metro de mí. Una vez allí, volvió a tocar el cuadro de mandos, pero el resultado no fue el que esperaba.

Con el traje deteriorado, algo falló. Al intentar atacarme, fue él quien salió despedido violentamente hacia atrás. Recorrió varios metros por el aire y se golpeó con las escarpadas rocas que enmarcaban la catarata. Después, ya no consiguió seguir volando.

—‍¡Noooo! —‍gritó.

Estaba cayendo, a punto de ser arrastrado por el agua, pero conseguí frenarlo. Me coloqué sobre él y lo sostuve en el aire.

Los dos, empapados, flotábamos junto a la enorme corriente de agua. Tenía que aguantar o la fuerza de la catarata acabaría con nosotros.

Él se giró hacia mí. Estaba extrañado al ver que lo estaba salvando. Yo no era como él.

Después, sonrió, volvió a tocar los mandos de su antebrazo y me lanzó un último proyectil.

Me pilló por sorpresa, no esperaba un ataque en ese momento. Tuve que apartarme rápido para esquivarlo y el doctor Koller cayó.


20

El agua se tragó al doctor Koller, literalmente. Desapareció arrastrado por la fuerte corriente de aquella catarata. No pude hacer nada para evitarlo.

Estaba tan impresionada por lo sucedido que no me movía, hasta que un crujido en las instalaciones me hizo despertar. El agua las inundaba con mucha rapidez y empezaban a desmoronarse.

Volví a la sala donde había dejado a los demás. La lluvia naranja había cesado y empezaban a recobrar la consciencia.

Las cenizas que había dejado Eternity al desaparecer seguían allí y entre ellas había algo. Me acerqué y las aparté con cuidado. Una preciosa flor con cinco pétalos de color azul intenso quedó al descubierto. Era una Gentiana nivalis, la flor del Origen. La saqué de allí.

—‍¿Ahora tú también puedes volar? —‍me preguntó Angus. Se levantaba del suelo despacio‍—‍. ¡Verás cuando se entere Mike Sullivan!

A pesar de que nos quedaban minutos para salir o moriríamos aplastados, escucharlo me hizo sonreír.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté. Él asintió‍—‍. El edificio se va a derrumbar, tienes que sacarlos a todos de aquí, y rápido.

—‍¿Y tú?

—‍Tengo que volver a por Stan, puede que siga donde lo dejamos.

—‍Pero…

—‍Puedes hacerlo, Águila. Ardilla tenía razón, es un buen mote para ti. Solo tienes que volar.

—‍No puedes volver a entrar, Olivia. Esto se está inundando y, si te pasa algo, cómo…

—‍Yo la ayudaré —‍propuso Thau, que se acercaba a nosotros.

Al llegar a nuestro lado, lentamente, se quitó la capucha y, después, la gargantilla cambia-voces. Allí estaba, delante de mí. Nos mirábamos fijamente, sus ojos estaban vidriosos. Era tal y como la recordaba.

No había tiempo, lo sabía, pero tenía que hacerlo; la abracé un solo segundo. Era mi madre.

Después, me dirigí a Angus:

—‍Nos veremos fuera —‍le aseguré‍—‍. Ahora tienes que irte, y llévate esto. —‍Le puse la flor en las manos.

Él, que miraba a mi madre con la boca abierta, cambió la mirada hacia mí, más sorprendido aún. Después, accedió y corrió hacia los demás.

—‍¿Estás lista? —‍me preguntó ella.

—‍Siempre —‍contesté, y echamos a correr.

El nivel del agua subía con rapidez y cada vez nos costaba más caminar. El equipo del doctor Koller también corría, pero ya no éramos su objetivo; solo querían huir. Nosotras íbamos a contracorriente, esquivándolos y adentrándonos en el peligro.

Cuando llegamos a la sala donde antes estaba Eternity el agua ya nos llegaba por la cintura. Eché un vistazo alrededor, Alex no estaba allí. Probablemente, ahora que se había quedado sin habilidades, había decidido escapar.

Conseguimos alcanzar la escalera casi nadando y subimos. Habíamos llegado al pasillo en el que se había quedado Stan.

—‍Fue aquí —‍le expliqué a mi madre.

—‍Tenemos que encontrarlo.

A gatas, palpamos el suelo en busca de él.

—‍No lo veo —‍dije, preocupada.

—‍Tiene que estar en algún sitio, continúa.

Seguimos intentándolo hasta que, en una esquina, noté algo.

—‍¡Aquí! —‍exclamé.

—‍¿Fantasma? ¡Fantasma! —‍Mi madre lo agitaba y él, recuperándose, se hizo visible.

—‍¿Habéis vuelto a por mí? —‍preguntó.

—‍Por supuesto, pero ahora tenemos que irnos —‍contestó mi madre‍—‍. El edificio se está hundiendo. ¿Puedes caminar?

—‍Eso creo.

—‍¡Pues vamos!

Lo ayudamos a levantarse y tratamos de deshacer el camino, pero, antes incluso de bajar las escaleras, nos detuvimos.

—‍Oh, no —‍me lamenté.

—‍¿Qué pasa? —‍preguntó Stan, que seguía aturdido.

—‍El agua ha inundado por completo el pasillo.

—‍Es la única salida que conocemos y no hay tiempo de encontrar otra. Tenemos que nadar —‍expuso mi madre‍—‍. ¿Estáis listos?

Stan asintió. Esta vez yo no estaba tan segura, pero no había otra alternativa, así que los seguí.

Bajamos corriendo hasta meternos en el agua. Después, nadamos hasta la entrada al pasillo. Había sillas, mesas y material de laboratorio flotando a nuestro alrededor.

—‍Ahora tenemos que sumergirnos —‍explicó mi madre‍—‍. Debemos ir rápido, no podremos aguantar más que un par de minutos sin respirar. Tomad aire y, pase lo que pase, no os detengáis. ¡Ahora!

Stan inspiró profundamente y se sumergió el primero. Yo estaba temblando y no solo por el frío; tenía demasiado miedo a ahogarme por el camino. Mi madre, que se dio cuenta, se quedó conmigo.

—‍Olivia, puedes hacerlo —‍me aseguró‍—‍. Yo estaré detrás de ti. A la de tres, ¿de acuerdo? —‍Asentí—‍. Una, dos y tres.

Cogí aire y me metí en el agua. Me agarré al marco de la puerta y me impulsé por el pasillo lo más fuerte que pude.

A lo lejos veía a Stan. Parecía más rápido buceando que corriendo. Trataba de alcanzarlo e intentaba no pensar en morir en aquel espantoso lugar.

Casi no me quedaba aire, pero la salida estaba muy cerca. Mi madre tenía razón, íbamos a conseguirlo.

Por fin, llegué hasta la sala del ventanal. Pensé que todo había acabado, ya habíamos logrado lo más difícil. Sin embargo, cuando me di la vuelta, mi madre no estaba detrás.

Subí a la superficie para tomar aire.

—‍¿Y Sarah? —‍me preguntó Stan.

—‍No lo sé, tengo que volver —‍le dije, y me sumergí.

Volví al pasillo y nadé más rápido que en toda mi vida. Mi madre estaba al fondo, moviéndose sin parar, pero sin avanzar. No sabía lo que le pasaba, pero estaba segura de que no podría aguantar mucho más sin respirar.

Al verme llegar, me hizo un gesto para que me fuera. Yo nunca la dejaría allí.

Entonces, vi lo que la estaba reteniendo: uno de los cables del tanque de Eternity se le había enroscado en la pierna.

Mientras trataba de liberarla, llegó Stan, que había dado la vuelta detrás de mí. Entre los dos, tiramos del grueso cable y conseguimos hacer suficiente hueco para liberar a mi madre. Después, Stan la agarró y nadaron apresuradamente hasta la sala, donde pudo volver a respirar.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté. Ella asintió, recuperándose‍—‍. Pues salgamos de aquí.

Usé mi habilidad para levantarlos a los dos, sacarlos por el ventanal y llevarlos fuera, con los demás. Después, me levanté a mí misma y floté hasta ellos.


[image: Nivalis]
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—‍¡Olivia! ¡Hija! —‍gritó mi padre que esperaba fuera del edificio.

John, mi abuelo, estaba tras él. Su cara parecía diferente, era la primera vez que lo veía sonreír.

—‍¿Estáis bien? —‍les pregunté.

—‍¿Nosotros? ¡Pero qué tontería! —‍exclamó mi padre‍—‍. Hija, creía que no volvería a verte. Te prometo que pensaba que Lonely Town sería un buen hogar.

—‍Bueno, tampoco está tan mal —‍bromeé‍—‍. ¿Supongo que ya sabes lo de…? —‍dudé.

—‍John me lo contó todo.

—‍¿Qué ha pasado en este tiempo? —‍pregunté.

—‍Tu padre es un héroe —‍dijo John‍—‍. Un instante después de que desaparecieses en esa furgoneta, llegó él. Me vio tirado en el suelo y corrió hacia mí.

»Los hombres que te perseguían estaban dispuestos a llevarme con ellos, pero él los asustó.

—‍¿Cómo?

—‍Oh, vamos, John. No hace falta dar detalles.

—‍Por supuesto que sí, la niña quiere saber lo que pasó. Se puso tan nervioso al verme en aquel estado que gritó y corrió de un lado a otro. Ellos estaban tan confusos que decidieron que lo mejor sería desaparecer de allí. Impresionante.

—‍Buen trabajo, papá —‍reí.

—‍Cuando logré calmarlo, lo llevé a casa y le conté lo sucedido. Todo. Me costó convencerlo de que no me había vuelto loco, tuve que demostrárselo.

—‍Seguro que podías haberlo hecho de otra forma, no dándome vueltas boca abajo por toda la habitación —‍protestó mi padre.

—‍No hubiera sido tan efectivo —‍opinó John.

—‍¿Por qué fuisteis al bosque Negro?

—‍Cuando te pedí que desaparecieras, no esperaba que lo hicieras en una furgoneta con unos desconocidos —‍contestó mi abuelo‍—‍. Pensé que podrían ser otros chicos con habilidades, pero teníamos que asegurarnos de que no había sido el DES. No sabíamos dónde buscarte, así que recurrí a un amigo: Stan Harper. Supuse que él sabía cómo entrar en esa ciudad subterránea donde se esconden los chicos como vosotros, y también había estado con el doctor Koller. Esperaba que pudiese ayudarnos, pero no lo encontramos.

—‍Allí nos dimos cuenta de que el DES nos estaba siguiendo. Conseguimos deshacernos de ellos, pero unos días después aparecieron en el apartamento en el que nos escondíamos —‍explicó mi padre.

—‍Eran demasiados, no pudimos hacer nada y nos trajeron aquí.

—‍Pero, hija, esto ya no es importante —‍opinó mi padre, y me abrazó tan fuerte que tuve que apartarlo para respirar.

—‍No me obligues a ponerte boca abajo, papá —‍bromeé.

Él miró hacia atrás; Thau, mi madre, se acercaba. John la abrazó con lágrimas en los ojos, mi padre y yo los observamos.

—‍Papá, perdóname —‍le dijo‍—‍. No quería dejarte, pero tuve que…

—‍Lo sé, hija. Perdóname tú a mí por haberte puesto en las manos de ese chalado —‍la interrumpió John, y la abrazó una vez más.

Después, mi madre se dirigió a nosotros.

—‍Dejaros fue lo más difícil que he hecho en mi vida, pero tenía que protegeros. Koller llevaba años buscándome y empezaba a acercarse. No podía permitir que os hiciese algo.

—‍Por eso dejaste esa carta —‍supuso mi padre.

—‍¿Qué carta? —‍dudé.

—‍Le pedía que nunca permanecieseis en un mismo sitio demasiado tiempo. Sabía que tú habías heredado mi habilidad y tenía miedo de que llegasen a ti.

—‍¿Dónde has estado todo este tiempo? —‍preguntó mi padre.

—‍Me escondí en Subcity, por aquel entonces era un barrio seguro para gente como nosotras. Encontré a Colette y a Lee, que me dieron un hogar. Pero pasó el tiempo y las cosas se complicaron.

»Los Máscaras Negras estaban dispuestos a hacerse con el Origen fuera como fuese y yo no podía permitirlo. Tuve que desaparecer y hacerles creer que el Origen se había esfumado conmigo.

—‍¿Y Thau? —‍indagué.

—‍Creé un personaje que me ayudó a desvanecerme. Estaba delante de sus narices, pero ellos no me veían.

»Con mi nueva identidad me escondí en el bosque. Él me ayudó. —‍Señaló a Stan‍—‍. Todo este tiempo he seguido luchando contra Koller, hasta ahora.

Mi padre la abrazó.

—‍No entiendo nada de lo que has dicho, pero me alegra que estés de vuelta —‍le dijo. Él siempre había confiado en ella. Mientras tanto, ella me miraba a mí, emocionada. Yo sonreí.

Stan se acercó a John y le puso una mano en el hombro.

—‍Estás más viejo, amigo.

—‍Tú también —‍rio mi abuelo, y se abrazaron.

—‍¡Olivia! ¡Olivia! —‍me llamó Ardilla. Corrí a abrazarlo. Angus, Pam y Hannah se unieron a nosotros. Formamos un círculo que no queríamos que se deshiciera nunca.

Estábamos sonrientes, no podíamos creernos lo que acababa de pasar. Y ellos todavía no lo sabían todo.

—‍Angus, ¿la tienes ahí? —‍le pregunté. Él asintió y sacó la flor del Origen que había encontrado entre las cenizas de Eternity.

—‍¿Eso es…? —‍preguntó Hannah.

—‍Sí.

—‍Es preciosa —‍opinó Pam.

—‍Tenemos que protegerla —‍afirmé. La observamos en silencio unos segundos.

—‍Entonces ¿somos los nuevos Guardianes del Origen? —‍dudó Angus.

—‍¡Somos los Guardianes Vengadores! —‍exclamó Ardilla, encantado.

Mientras nosotros celebrábamos lo sucedido, el agua seguía entrando en el edificio. La gente del DES sabía que no faltaba mucho para que se derrumbase y huían de allí despavoridos.

El doctor Koller había sido arrastrado por la catarata, Alex se había quedado sin sus poderes y nunca más sería una amenaza, y pronto no quedaría nada de aquel monstruoso lugar. Todo había acabado, era el final del DES y el momento de volver a casa.

Emprendimos el camino hacia la furgoneta a través del bosque. Íbamos felices, por fin podríamos vivir tranquilos.

—‍Chicos —‍nos llamó Pam—‍, ¡hablé con Eternity!

—‍¡Anda ya! —‍exclamó Ardilla.

—‍¿Cómo crees que conseguimos llegar a esa sala? Ella era la que nos guiaba.

—‍¿Y qué te dijo? ¡Cuéntanoslo todo! —‍le pidió‍—‍. No te dejes ningún detalle. De hecho, espera: creo que deberíamos preparar palomitas para escuchar esta historia. ¿O unas cortezas de árbol? No, tengo una idea mejor. ¡Señor John! ¡Espere! —‍exclamó para llamar a mi abuelo. Se acercó a él y le dio la mano‍—‍. Mi nombre es Rayo, encantado. Angus y Olivia me han hablado de sus hamburguesas, ¿qué le parece si vamos a probar una?

Mi abuelo asentía, algo confuso, pero feliz. Nosotros, caminando tras ellos, nos reíamos.

—‍Olivia —‍me llamó Angus, y me hizo un gesto con la mano para que me acercase a él‍—‍. Vuelo mejor que tú —‍me susurró.

—‍Desde luego —‍le contesté, y lo abracé.


¡Gracias por acompañar a Olivia en su aventura!

Si te ha gustado el libro, por favor cuéntamelo en Amazon. Solo te llevará un minuto y tu opinión me ayudará a llegar a más gente.

Es muy fácil: entra en Amazon, busca el libro, baja hasta la sección de opiniones y escribe la tuya ☺

¡Muchas gracias, y hasta la próxima!
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